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0 R 6 A N 0  DE LA FE D E R A C IO N  R EG IO N A L DE C A M P E S IN O S  Y A L IM E N TA C IO N  D EL C E N TR O

i . N .  T .  I J k  ñ  €> I I N Ú H l S ,  21 y  2 2  I A .  I . T ,

tro Comicio, fruto de largas deli­
beraciones , hay que cumplirlos 
estrictamente y con rapidez

m

el

DESPUES DEL PLENO
Si queremos dar virtualidad a  los acuerdos que .tan  acertadam ente 

hem os tom ado ,en el últim o Pleno, se nos< plantea la necesidad de que 
a  la mayor brevedad los Sindicatos y .Gjlectividades, pongan a contri­
bución toda su  potencia espiritual y económica para el buen éxito de 
nuestra empwesa. Pero para que obtengamos el éxito que esperamos cíe 
estos acuerdos, no solam ente de nosotros depende el logro aquel. 
A dem ás de entrar en juego los- factores espirituales y económicos de 
nuestra Organización, tienen los organism os del Estado que prestarnos 
una ayuda eficaz, ya que los resultados de  nuestro trabajo son, de una' 
m anera dilecta, para beneficio de todos los antifascistas.

No somos nosotros los que nos hem os quedado atrás para crear una 
organización .práctica, aglutinando en su señ ó la  dirección técnico-admi­
nistrativa de toda la  industria agro-pecuaria, y  que su distribución canali­
ce las energías para salvar la catástrofe de la guerra m ediante una eco­
nom ía tan vital como, la de nuestra producción campesina'.

Por eso, de una m anera categórica, el P leno se m anifestó por e-;^ 
al Gobierno una ayuda para las Organizaciones que rinden cuanto 
den para la guerra. Venga por parte del Gobierno la reciprocidad ad 
tusiasm o de los campesinos . Facilítense semillas, abonos y  herram ien­
tas y , sobre todo, a tiem po; a tiempo, porqpe, teniendo que importar 
estas m aterias, las pocas que llegan, llegan tarde. Respétese, por parte 
de Intendencia y ios Comités de Abastos, la  producción obtenida, ya 
que el proceder que se sigue no solam ente redunda en perjuicio del 
abastecimiento de nuestro Ejército y nuestra retaguardia-, sino que tam ­
bién vuelve egoístas a nuestros campesinos. Fórm ulas hay para buscar 
solución a  este problem a que a todos interesa.

Y si necesario es esto, m ucho m ás necesario es que, al movilizar 
quintas, se proceda de otra m anera que como hasta aquí se viene h a ­
ciendo. Y al hablar así, hablam os ante el proceder que el Gobierno sigue 
y los resultados que^estamos sacando. No estam os conformes con que 
se movilice para fortificacioneé a  los campesinos que tan  buena labor 
realizan y  se deje cam peando por pueblos y ciudades miles y  miles 
de hombres que no hacen n ad a ; y ci hacen, es una labor secundaria. 
L os resultados ya los estamos tocando ; los baldíos y barbecheras lo 
están diciendo. El descenso en la producción es el m ejor b aróm etro ; 
a  la  hora de com er, hombres y  anim ales tocamos las consecuencias.

Y después se quiere dar un paliativo dando hom bres para la 
recolección, licenciese a los cam pesinos que sean m enester en los meses 
que m ás a^ esa rio s  son en el campo^ y darem os.una solución práctica.

Pero hay m ás, mucho m ás que podem os exigir al Gobierno, y es 
que si no nos atiende en aquello que jod im os, porque no puede, sí 
cabe exigirle que cum pla con lo que tiene ordenado. Nos referimos 
al decreto del 7 de .octubre, cCuándo ée redistribuye la tierra? ¿Se 
puede acum ular la tierra al estilo de los grandes terratenientes, para 
después no trabajarla ? Es esto lo que hace en  algunos casos la U . G . T . , 
m ientras nuestros compañeros se ven desposeídos de una cosa que le ­
galm ente les pertenece.

¿C uándo se cum ple dicho decreto?
Es esto lo que pedimos y exigimos, si se quiere que seam os los 

m ás fervientes defensores de nuestra Causa.
Lo han dicho bien claro los campesinos en el Pleno.

Por la Federación Regional de Campesinos,
EL SECRETARIO

CExtracto de partes oficiales de Guerra)

GUANDO ESCRIBIMOS ESTA NOTA ESTA DETENIDA EN EL EBRO LA OFEN­
SIVA ENEuMIGA. Lf>S INVASORES, CANSADOS SIN DUDA DE INFRUCTUO­
SOS ESFUERZOS, Y DESPUES DE SUFRIR CUANTIOSAS B.AJAS, SE DEDI­
CAN A REPONER SUS UNIDADES PARA SEGUIR ESTRELLANDOSE EN EL 
VANO DMPENO DE UNA VICTORIA QUE SEGURAMENTE NO HAN DE LO­
GRAR. PUEDE DECIRSE QUE EN TODOS LOS FRENTES, SALVO .CONTADAS 
ESCARAMUZAS SIN IMPORTANCIA, NOS ENCONTRAjMOS EN UN PERIODO 
J)E C/VLMA, QUE TAL VEZ DE UN MOMENTO A OTRO SE QUIEBRE Y PRO­

PORCIONE AL BRAVO EJERCITO POPULAR JORNADAS DE (3L0 RJA.

Verdugones
Los “equivocados" continúan acertando

El capitalismo, como sistema de con­
vivencia social, ha fracasado. Esto lo 
ven los m ás romos do inteligencia. Ha 
ensayado - tocllas las posturas inútilm en­
te. ni con M onarquía absoluta o consti­
tucional, ni con República conservadora, 
liberal, roja, negra o violeta puede sos­
tenerse. Tiene que recurir a  la  esclavi­
tud de la .E d ad  Antigua. Eso es e l-sis­
tema fasc is ta : el esclavismo. Bien que 
el 'fascismo no ha sido parido por la in­
teligencia chata del capitalismo, sino por 
los sociólogos estomaguistas, redentores 
a plazo fijo del proletariado. Pero esto 
es cuestión aparte ahora. El capitalismo 
lo ha aceptado como acepta un náufrago 
una tabla. Y com o.el náufrago se des­
prende de todo el lastre que le impide 
llotar, ‘el capitalism o aparta  y diestroza 
toda libertad, todo derecho o norm a de 
justicia que le embarace.

Esto, ló han dicho en' España, con una 
claridad insuperable, los hom bres de la 
C. N. X. de>sde el 18 de ju lio ; desde que 
todos los países, con ra ra  excepción, to­
dos los Estados, m ejor’ dicho, co-menza- 
ron a perpetrar esa bárbara matanza 
contra el pueblo español. Unos, con su 
brazo arm ado; otras, atenazando el 
nuestro.

Los cobardes entronizados por la im­
becilidad p o p u la r; los indigentes de 
espíritu que añoran la paz de piara en 
la antenave del m atadero: los cómplices 
o competidores del fascisnj.., disfrazados 
de sociólogos científicos, de «realistas», 
han pretendido, ganar el favor de esas 
sedicentes democracias cómplices de los 
carniceros totalitarios, estrangulando las 
conquistas revolucionarias de julio. Tan 
burriciegos eran o fingían ser, que no 
veían o fingían no ver ^ue el capitíilismo 
aborrece toda República, por conserva­
dora que sea, porque con ella se hunde 
irrem ediablem ente.

Es el fascismo lo único que le hará 
Dotar un 'poco  de tiempo más, y por ello 
lo .busca im púdicam ente. Decirle que 
am parara a la República .española era 
como decirle, a un náufrago que am pa­
rara  im cofre fuerte cuando quiere ganar 
la costa a  nado.

El alevoso asesinato de Checos'lova- 
quia viefne a confirm ar nuestras aprecia­
ciones. 'Checoslovaquia era una R epú­
blica más o menos conservadora, cons­
truida por las otras «democracias» ven­
cedoras en la m atanza dcl 14- i8 . Allí no 
se discutía n ingún  «ismo» de los que se 
han discutido siem pre en España con 
epílogos «contundentes». Allí se discutía 
el derecho de tal o cual antigua nacio­
nalidad a expresarse en tal o cual caso 
en su  idioma, o 'a  desem peñar tal o cual 
enchufe polífico. La República d e ‘Che­
coslovaquia tenía tratados de m utua de­
fensa con las otras Repúblicas dem ocrá­
ticas y socialistas. Allí nó sé había he­
cho n ingún  ensayo socialista, ni mucho 
tnenos, como aquí en España. En Che­
coslovaquia no iiabíá «rojos» ni rojizos. 
Y, sin embargo, el ̂ capitalismo, por m a­
no de esas dem ocracias y esa «comisario- 
cracia», se lu ha servido*descuartizada 
•al carnicero de Berlín. Con distinto ró ­
tulo, carniceros eran los cuatro reuni­
dos en Munich. Y habrían sido cinco 
si hubieran hecho o tra digna invitación. 
Pero, claro... La com petencia entr^ los 
dos totalitarismos.

Ahora preguntam os no so tro s: Si los 
daifnicerois de Munich sacrifican así a  
una República conservadora, ¿cómo po­
día esperarse su ayuda a la República 
española, aunque se proclam ara aquí 
que, España era una República de vagos 
de distintas clases? (l).
_________  TABARRO

(D  Vagos unos porque no querían Irabajor y oíros 
porque no enconíroban írebajo.

Ayuntamiento de Madrid



pueblos
DEL AMBIENTE PUEBLERINO

Se tra b a ja ,d e  firm e-en  los pueblos. 
Hay que reconocerlo así. Nuestros cam­
pesinos- saben la im portancia que tiene 
la siem bra y a ella se dedican (^on alan. 
En nuestras correrías por tierras cas- - 
tellanas hemos podido ver con cuánto 
entusi-ísino se labora. Este espectáculo 
confortador renueva nuestra  fe en la 
victoria y, abre- insospechados cauces a 
las esperanzas de un  porvenir lleno de 
venturas. Trabajando como se trabaja 
en la España leal, atendiendo la ciudad 
y el campo a la  obra 'constructiva en 
que todos estamos empeñados,  ̂no cabe 
duda que la redención de los trabajado­
res será un hecho. Y en esa redención, 
vosotros, campesinos, habéis -tomado la 
m ayor parte. Es -hora de reconoperlo 
sin eufemismos y falsas m odestias; El 
sudor de los obreros de*l surco es la sa­
via que nos 'a iien ia  a lodos. Llegaremos”. 
Hay ambiente.

Pero necesitamos coiaboraciones lea­
les. Es^  ̂ azaroso vivir de quienes pone- < 
mos toda el alm a en nuestra  misión re­
quiere, exige que todos los hombres de 
buena voluntad n o s 'a y u d e n  sin reser­
vas. Es preciso m eter-en cin tura al pa- 

• rasilism o; preciso com batir al vago 
y a l indeseable, y es preciso también

que el Gobierno, dándose cuenta de las 
necesidades del campo y de los m ere­
cimientos de los labradores, no regatee, 
la ayuda que necesitamos. Está candente 
aun el problem a de Jas movilizaciones. 
La falta de Imazos es cada día maypr. 
No discutirem os si la s . m edidas toma-

I

-das para reclutar hombres son indispen- 
sable.s a las necesidades de la guerra. 
.'\lguiaas veces nós parecen exageradas, 
pues, como se ha dicho estos días, hay
eri los- frentes seteoieutos mil hombres./
y  p regun tam os: siendo la siem bra y 
otras' tareas del 'surco tan necesarias 
para la vida de los com batientes y de la 
población civil, ¿por qué no se dictan 
disposiciones qué, con carácter transito- 
no, releven al campesino de sus obli­
gaciones m ilitares para destinarlo a fun­
ciones para las cuales es indispensable? 
No lo comprendemos. Para com batir y 
para trabajar es preciso comer, y para 
comer es necesario- que alguien se ocupe 
de los productos básicos de nuestra ali­
mentación. •

Menos mal que la férrea voluntad de 
los hombres que nos quéden, secunda­
dos por las mujere¿, los viejos y los ni­
ños, suplen en .la medida posible esa 
■falta de brazo.? tan notoria.

C h a r I a s

A  r

' í W - ' '

El relorno a  los pueblos de los dele­
gados de las Provinciales y Comarcales

C H o P c a j o )
Sigue la  vida a lo-s veinticinco meses 

de guerra. Los pueblos,' a pesar de que 
nos pese, continúan con m uy poca veri'- 
taja sobre la Repiiblica del «católicó 
Botas».

D ec ía .e l pueblo entonces: «Son los 
mismos perros con diferentes co-llares». 
Y nosotros decimos a h o ra : «En alsmnos 
pueblos .■son todos lobos de la misma 
carnada». Pero he aquí lo que nos ex­
traña sobrem anera: que en pueblos co­
mo Horcajo, con 3 .8 0 0  habitantes, una 
potencialidad de afiliados a las Organi­
zaciones, como, por ejemplo, la U. G. T., 
que cuenta con 8 00  afiliados, y 240  Iz­
quierda Republicana, la C. N. T. sólo 
cuenta con 4 8 ... • ' .

Pero vamos al caso que nos incumbe.. 
Ya tenemos el Consejo Municipal coiís- 
tituído, y como si n o ; se reúnen cuatro 
consejeros de catadura algo dudosa, y 
éstos, a espaldas -de los demás, toman 
los acuerdos que les in teresa; y esto en­
tendemos nosotros que es una marcha 
derrotista en estos momentos. Se sigue 
am parando a 'los «señorito?» de antaño 
y se da el caso vergonzoso de haber que­
dado más- de 25  fanegas de trigo ’por 
segar; no nos e x tra ñ a ,-que-lampoco se 
lia llegado a constituir el «Comité Agrí­
cola Local». ¿Es que no le interésa ai 
señor alcalde? ¿Será al señor secretario?
j.-Mi!.. N o ,‘no. Es a los «señoriles» a*
los que no les interesa qué se consti­
tuya, porque como ellos tienen intereses 
creados,- por eso se han eñeargado de 

•e leg ir buen alcalde 'y  buenos concejales.
No cabe duda que én. Horcajo existe 

algo- de. cacicato a  la vieja usanza, y

• que asistieron al Pleno, ha constituido un 
acontecimiento. Sabemos de algunos lu- 
g.ares donde fueron recibidos' con ver­
dadera expectación. Todos ansiaban sa­
ber les acuerdos IqnTados y el rum bo que 
ios problemas, del campo iban a seguir 
en la Región Centro. - 

—iCuéntame, cuéntam e! — decía un 
campesino de edad m adura a l compañero 
designado por la Comarcal—. ¿Qué tal 
estuvo aquello?

—‘Magnífico, chico-; Supongo que ésta 
.semana habrás leído CAMPO LÍBRE de 

^cabo a rabo, porque traía una inform a­
ción nm y completa.

— ¡Ya lo creo! Me lo he «tr'agao» lodo. \ - '
—¿Y qué ie ha parecido?
—iMuy bien. Pero h ab ía 'ta n ta  lectura 

t|ue ya me dolían los ojos; así, que al­
gún ratillp nie .entretenía viendo esos di­
bujos tan airosos que vienen, en la. pá­
gina central. Yo conozco algunos de lo.s 
cojnpañeros «retratados» y parece, que 
están hablando. ¡Lo que se asem ejan!

—Pues, mira, los hizo el dibujante en 
cinco minutos. ■ '

—.¿Todos?
■— No, hom bre; en cinco m inutos cada 

retrato.
—Lü que sabe ese «lío».
—Y lo que-come.

•siguen, imilandó en párle a los políticos 
viejos y corroídos,, que uo hacían más 
que vivir a  costa del trabajador; hay 
que destruir esa form a de- actuar, que 
para algo vencimos el 18 de julio.

Aun recordamos, o, mejor dicho, re­
cordarán cuando, antes de las elecciones 
del 16 de febrero, iba el señor secretario, 
casa por casa y a Sesíiora de la noche, 
repartiendo «candidaturas» de «Fanjul», 
aquel general que murió por. traidor y 
que intentó, en.com pañía de «FránkHo», 
vender el suelo españo.1 a la canalla in- 
vasora. Y. el -alcalde, ¿no se ha dado 
cuenta, o es que no quiere recibir con­
sejos de sus com pañeros? No tiene 'nin- * 
gún control por el xVyuntamientQ', y hay 
necesidad de controlarlo, por varias ra­
zones. ¿Nos quieren decir por qué cau­
sa no recogen el sobrealimento que ha 
dado el Gobierno para el que trabajaba 
en el campo? ¿Qué se intentaba.? Nos 
hace sospechar mal. •

.Recomendamos a las autoridades que

N o  o l v i d e s

q u e  l a

t e  p r o t e g e .

cuando pasea por los pueblos no se
guíen de- las apariencias. Cambien ini- 
presiones con los concejales cíe verdade- F i-lix g il  0 UEST.\

C a m p e s i n o  SE

e s  u n  h e c h o  q u e  f a c i ­
l i t a  l a  c o l e c t i v i z a c i ó n

ro izquierdistno. y se interesen cié muchos 
casos com o-este de'H orcajo.

No se puede estar a merced de uii 
m onterilla al viejo estilo; ios hombres 
que .hoy ocupan los puestos han de te­
ner rcspofisabiUdad; están elegidos por 
el pueblo y .para el pueblo l;an de Ira- 
bajar. Tienen q'íie perseguir al vago, al 
explotador que intente especular con la 
sangre y el sudor de los trabajadores; y 
si los encargados de hacer esta ,labor 
qo quieren llevarla-a cabo, que, ,1o digan, 
que el pueblo le’s dará su merecido.

—¿Alucho?
—Parece que se le ha roto una tripa.

A mi lad'o .estuvo en*ila mesa, y te ase­
guro que come más de prisa que dibuja...

—En ‘se r io : ¿qué im presión ’f^ e s  de 
M adiid? i^orquñ lo que dice la Prenso 

.está muy b ien ; pero yo no me conformo 
cen eso-. Quiero saber lo que opinas tú, 
sencilla y llanamente.

—Te hablaré con franqueza. Si todos 
los acuerdos del Pleno se llevan a efec-‘ 
to; si lo que allí se expuso y se discutió 
sirve de norm a e n ‘esta Castilla tan  ruti- •
naria, dan .apegada a los errores tradi­
cionales, harem os una obra soberbia.

—La harem os. ■ Porque no olvides que 
la tradición y  la ru tina —y.o soy viejo y 
puedo decirlo— van desapareciendo de- 
esta m eseta y de todas partes. E l,trabaja­
dor está m uy «desengañao» del pasado. 
Hemos sufrido horrores y-hem os venido 
arrastrando mucho vilipendie para no 
re] tarar ahora en las facilidades que la 
revolución nos ofrece. La m itad de’ los 
que pensaban bajo I-a influencia servir 
del cacique, del Usurero o del político de 
la ciudad, ya no sienten lo piismo y el 
prim er paso está dado.. Si los compañeros 
que llevan la m archa dé los Sindicatos 
y las Colectividades siguen ;■ u  el caini- 
110 emprendido, dando al campesino la 
'sensación de juslicia y á e  fraternidad, 
muy pronto vendrán a nuestro, terrenoI
iiU'jvos adeptos y verás -cómo todos esos 
pequeños propietarios que aiídáii jior ahí 
sueltos, unos por incompeensiú-n y alros 
por egoísmo, llegarán a las Colectivida­
des para com pletar esta labor-que veni­
mos .forjando a costa de sacrificio?'.

—Yo así lo espero. Han sido tantas las  ̂
cosas sensatas que he oído- durante las 
seslqnes déi. Pleno Regional, que' no' me 
cabe duda llegaremos muy lejos; [lorque, 
.salvo contadas excepciones, todas las 

j i í ’ovincias ’ y todas las comarca? tienen 
ya una- prepar.aciuíi especial que les' per­
mite incorporarse sin reservas a ésta 
economía íogializada. y prolélaria que

• ha d e  ser  lá  b ase  de  la  re d e n c ió n  del cam - 

pesin ad n . Pur e s o ' l e  d igo  con  s in cerid ad  

q ue  lo, que^_i'aHsó m á s  i m p r e s ió n ’ en mi 

á n im o  fu é  la  ce rte za  con  q u é  se  fia esb o­

zad o e n  lü3 in fo r m e s  de, p la ii i l ic a c iú n  de 

le i iu lu s ir ia  l a  ma^nera de  r e s o lv e r  lodos 

los p r o b le m a s  re la c io n a d o s  c o a  la  .\gri- 

oiiliiii'a y  la G anadería^

— Falta hace que así sea. Por muy bue­
na vnliuilad que le-ngamos para iniciar 
una labor fructífera-en cada Cole,clividad, 
las iniciativas sueltas y sin la d-ebída coor­
dinación no producen nunca los mismos 
efectos, y estamos en niomentos en que

• se necesita la> aportación de todos y el 
sometimiento a un-p lan  general, de tra­
bajo.

—Pues lodo eso 'es un hecho, como lo 
es también la buena voluntad de los cam­
pesinos pa."a secundar las- indicaciones 
que parten -de la Federación, única ma- 

.nera de* com pletar nuestra obra. .¡Ade­
lante!

P o r  la transcn}yciún

YOAyuntamiento de Madrid
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(Con moiivo de las recieníes Con/eren- 
das de Jos camarades fridalecio Priefo y 
Ramón Lamoneda. en Jas cuales se ocupa­
ron de cuesfíones económicas, Jta puJ>Ji- 
cado nuesíro compañero Basora en eJ 

diario «C N  T> unos documenlados ar- 
* ■ ficulos, cuyos dos primeros reproducimos

en eslá página.
En -:̂ ucesivos números seguiremos Ja 

reproducción de Jos que fallan.)

La coinferencia del ex m inistro  Inda­
lecio P rie to 'sobre cuestiones económicas 
se presta al com entario. A laindando en  
objeciones publicadas en estas colum­
nas—eb tema lo- merece—, vamos a seña­
lar algunos extrem os dispares entre los 
métodos que expuso el conferenciante y 
Iqs ' que surgen -del momento' histórico 
en .que vivimo's./Hemos seguido pasó ''a 
paso durante los últimos años las evolu­
ciones de la vida económica de Europa 
y (América, y estudio constante y des­
apasionado de esas evoluciones nos auto­
riza a fijar algunas ideas sobre el pro­
blema de que se trata.

A larmadas las democracias por las nor­
mas económicas que el capitalism o to­
talitario Venia im plantando en  todas ])ar- 
les, se produjo aquella fam osa entrevista 
de Van Zeeland qpn Rbosevelt eP pasado 
año, entrevista, que algunos creyeron la 
prime^'a de una serie entre economistas 
d€ ambos Continentes para recabar cola­
boraciones internacionales frente a la 
política absorcionista de las- dictaduras. 
D ifícil;era la larea.de los reun idos; tan 
difícil, que no 'lograron conclusiones 
prúciieas. Desde 19'26 a. 1929 , la  atención 
del m undo estaba pendiente de la  pros­
peridad am ericana. Como en todos ios 
«booms» originados por la  expansión del 
crédito, se creyó que la prosperidad per­
duraría. y se UÍ20 caso omiso de tas ad- 
vei;teircias de los productores. éslos no 
iés 'sorprendía el cam bio,de situación en 
1929 . En medio_ de la 'c a íd a  general de 
los precios, y para rectificar el error de 
aurnenl.o de, jornada y reducción de sa­
larios, panacea.im plantada para sostener 
las amfucidnes y egoísmos de las gran- . 
des ffmprcsas, se hizo, en Araiíriea es­
pecialmente, u n  esfuerzo oiionne para 
estabilizar- Jos ingresos de la rd a se  tra­
bajadora. Se apuntaló el andam iaje de 

-la's indusfrias que se venían abajo por 
iá crisis, y para ofrecer un estímulo, ar-- 
-tiJicial a la vida económica, se posó en 
m archa una legión de proyectos de obras 
públicas. Se ignoró 'esta realidad: que 
la e.^íabilización de los salarios, sin ira- 
lar de' abaratar el nivel de vida, lleva 
consigo el aum ento del paro y la des­
proporción enlre precios y costos y }o‘o- 
ducuhiii y venia. ,Sií la concesión de sul'- 
sidio's.'a los «sin trabajo», ni la prohibi­
c ió n ‘á los Bancos de elevar el tipo de 
interés, remedió la  situación. Para tra ­
tar de volver al período de prosperidad, 
el presidente Roosevelt redujo el c(>üíe- 
n id o .o ro  del dólar. Inglaterra lo había 
hecho anles cVn la 'libra esterlina. Y en 
la Europa Central, el lu’im er j'ai? que 
consiguió la  misma táctica fuó Checos­

lovaquia. N ada-se consiguió. E ste; pro­
ceso ha demostrado que, sí la economía 
dirigida ha fracasado de una m anera ro­
tunda, la economía «coiUroilada» lan;po- 
co sirve para evitar el .colapso. Forzosa­
mente hay que derivar a una economía 
organizada de producción, que es la que 
en España, estamos creando.

Todos los intentos de reform as reali­
zadas partiendo del campo m onetario y 
del crédito no conducirán más que a si­
tuaciones ficticias. Si examinamos el pro­
ceso de las crisis económicas, todas -ellas 
han sido consecuencia de intentos del 
capitalismo para estim ular la economía 
por medio del crédito. A este punió de 
vista se le llama algunas veces ortodoxo, 
porque se relaciona con fas, doctrinas de 
los economistas clásicos y  contrasta con 
el punto de vista dé los m ercantílistas 
de Ips :-iglos. XVI y XVII. Pero la reali­
dad de la situación española señala ta­
ja n te 'e l camino a segu ir: todo nuestro 
sistema de defensa económica gira en tor­
no G.I productor, y el productor tiene sus 
organism os proifesíonáles que, ín-tima- 
menle enlazados, forjan los .medios práe- 
íicos para hacer frente a las contingen­
cias de Ja lucha y a  Ja formación de po­
sibilidades. futuras, pues, en rigor, ter­
m inada la guerra, entrarem os en un pe­
ríodo de febril actividad para atender a 
la reconstrucción de España. ¿Vamos a 
echar mano de las- viejas normas, des­
pués de las experiencias recogidas? Se- 

■ría_ pueril soñar en órganos' crediTicios 
y en recursos desechados por la práctica. 
El crédito '.exterior se consigue como lo 
ha hecho la C. N. T. .con sus envíos de 
productos agrícolas al Extranjero, seJec- 
cimiando el fruto, preaenláufloló debida- 
m enle y creando entre los. receptores uu 
amliientí; de capacidad y de m oralidad 
que lioy nos coloca a una a liu ra  envi­
diable. En Jos países donde se han re- 
n b idq  aquellos productos, contamos ya 
con un mercado am plio y con un cré- 
dilü verdadero, que no obed^ce a garan ­
da.-:. prendarias ni a estímulos caducos, 
íiiiü a la actuación recta y entusiasta de 
los productores. A inedia que se nos-co­
nozca aum entará la  confianza que-m ere­
cemos. Todo ha-de ser obra del trabajo, 
de esa econemía o rgan izada ,en que se 
fundam enta nuestro porvenir

P r e s e n t e  y j f f u tu r o  d e  E s p a ñ a

La economía organizada se vigoriza 
con los medios propios
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Castilla Libre”

L'n -sistema económico no puede ser 
jamás una teoría, sino un conjunto de 
realidades que debemos encauzar certe­
ramente. Lás complicaciones surgidas 
en esta m ateria a través de los siglos 
no dim anan de los postulados económi­
cos, fundam entalm ente sencillos e inva­
riables, sino de lá sum a «de ambiciones 
creadas alrededor de ellos. Y esta ver­
sad obligó a muchos economistas a lan- 
¿ar métodos y procedimientos que, es­
capando del medio popular, cerrando los 
ojos a l'p roducto r, sirvieron de tinglaq, 
a la ciase parasitaria  y opresora. Nos­
otros creemos, con Gassel, que si el ob­
jeto de la  economía es 'la satisfacción de 
las necesidades hum anas, hay que defi­
nirla «coino una actividad que tiende a 
facilitar semejante satisfacción». En el 

. momento que se pida a  la  economía ne­
cesidades y «prodigalidades» se presenta 
este d ilem a; o aceptam os el colapso eco-, 
nómico o las prodigalidades de unos van 
a 'co sta  de -las necesidades de otros; es 
decir, se produce la  absurda e inmoral 
clasificación de la Hum anidad en dos 
bandos opuestos, punto de arranque de 
todas las luchas que nos- consumen. Asi 
p^iede darse el contraste de que m ien­
tras A/’thur Bowley, economista inglés 
'Je sólido prestigió, afirma que la cien­
cia de la economía se halla y a  en pose­
sión de elemento? suficientes para pre­
sagiar las crisis económicas y. evitar en 
gran parte sus efectos, otro autor—el 
profesor Gini—.dice que tod'os les rem e­
dios arbitrados para solucionar la crisis ' 
bán resultado estériles, y no-queda otro 
recurso qu-e esperar a  que las energías 
naturales del organismo económico ven­
g an 'a  restablecer por s í mismas, eSpon- 
láiieainente, el equilibrio. ¿Cabe mayoi 
eoniradicción? Y, e n 'e l  fondo, es apa­
rente. Porque la ciencia de la economía 
cuenta con medios para salvar una. cri-- 
sis de origen «natural».'Lo que no puede 
hacer es dar ifórmulas para que la hol­
ganza y el despilfarro, factores negaü- 
•̂os, graviten sobre las posibilidades co­

lectivas. . , ..
Una de las grandes paradojas del sis­

tema capitalista, señalada por Wage- 
mann, estriba -en que,^ si bien el progreso- 
de la técnica nos depara nuevos y más 
fáciles caminos para la obtención de pro­
ductos, veinte millones de sores hum a­
nos sufren las angustias del paro y de 
la escasez. La m iseria motivada por La 
abundancia. ¡Oué contrasentido! Por eso 
encontranios juotd éí ra2;pnaniiehto de 
Gini, cuando' asegura que las energías 
naturales del organismo económi.co pue­
den bastarse a sí'jn ism as. ¿-Doiide están 
?sas energías? En las fuentes de riqueza 
nacional, en los productores, en el e-n- 
sajn'hlaje de todos los-, elementos de tra­
bajo, -en la supresión del parásito, del 
inicrm cdiarib, del especulador,'dcl vago, 
del inconsciente, del indeseable, ¿n fin.

Decíamos en un 'artfculo anterior, co­

mentando la conferencia de Prieto, que- 
hay que p resc ind ir.de  métodos caducos 
y de procedim ientos negativos y conde­
nados por la experiencia. Pedir ayudas- 
equivale a crear obligaciones, a fomen­
tar la codicia de los donantes por el es­
tímulo del tanto por ciento de interés, 
porqué no vamos a  pensar en esta hora 
lie m aterialism os que surjan  altruistas 
por todas partes. Comprendemos- las 
asistencias de carácter espiritual o ideo­
lógico y son estimables en -todo su va­
lor; las económicas requieren sacrifi- 
eh), orden, corppensaciones. Concretando 
nuestro pensam iento al caso español, a 
auestrq presente^ y a nuestro  porvenir, 
cabe p re g u n ta r : ¿es momento, de au­
m entar las cargas? ¿No son m uchas las 
que en dos años nos ha impuesto la 
guerra? La reconstrucción de España 
nos exigirá enormes esfuerzos; los tra­
bajadores nos veremos obligados, a una 
íucha titánica, sin precedentes,, para re­
organizar el edificio-económico que boy 
se desmorona. Las deudas a' corto o a 
largo' p'lazo son siem pre funestas. Obte­
ner crédii-o m ediante garantías sólidas 
que pesen sobre nuestra  riqueza es pe­
ligroso y antieconómieo. Peligrds.o, por­
que, aunque e-1 acreedor resida lejos, 
siempre puede ejercitar süs derechos y 
reclam ar, lo suyo. E'l crédito no se fo­
menta incum pliendo las obligaciones 
contraídas, sino atendiéndolas puntual­
mente. Y esa atención estricta implica 
un  nuevo esfuerzo que b a  de salir del 
trabajo, de la producción, del .sudor íle 
los productores, paganos conscientes .y, 
abnegados de todas las veleidades.

Hay que seguir otros derroteros. Es 
preciso hacer un  recuento verdad de 
nuestras' 'posibilidades industriales y 
agrícolas, especialmente de estaq últi­
mas, que constituyen, en manos de las 
Colectividades campesinas, un  volumen 
líe riqueza formidable, creador de divi­
sas, qüe tan ta  falla hacen para atencio­
nes del exterior. Hay que p rocurar a toda 
sosia que no -se m alogren nuestros pro­
ductos, que un empacho formal no pongo 
trabas al, desenvolvimiento de nuestra 
producción. Hay que dictar disposiciones 
coordinadoras entre los organism os pro­
fesionales y los estatales. Hay que. tra­
bajar jornadas intensivas, regulando el 
esfuerzo^ jjero sin apartarnos del ritmo 
acelerado que las' circunstancias dem an­
dan. Hay que dar facilidades a las Or- 
ganizaciunes sindicales para que incre­
menten la exportación del sobrante de 
nuestros frutos, de aquellos que ya tie­
nen mercados y crédito cimentado. Ilgy 
que aprovechar, en suma, todos los re­
sortes propios p ara  superar esa econo­
mía organizada, que, si en el presente 
puede sernos de gran utilidad, para el 
futuro supone un  caudal de energías, na­
turales que, como afirma Gini, son la 
mejor esj>eraiiza p ara  restablecer el equi­
librio económico de 'los pueblos.Ayuntamiento de Madrid
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La valentía de nn nmchacho
Al principio de la guerra de España, 

un muchacho, de edad dé quince a diez 
y seis años, se presentó en una de nues­
tras Briga,^as.

Este era m uy valiente y pocos se en­
contraban como él. No sólo de valiente, 
sino de buen carácter. Él muchacho, por 
cierto, se 'l lam ab a  Enrique.

Al en trar le dijeron que hablara con 
el capitán. El entró y le expuso su caso, 
que e ra  el de en tra r en la Brigada. El 
capitán le pidió la edad^ el carnet y la 
ficha, y  al cabo de bastante rato que lo 
anduvo mirando, le dijo que era im po­
sible que él pudiese ingresar por no te­
ner la edad suficiente para ello. El m u­
chacho, desesperado, le respondió a s í :

—^Aquí no hay que m irar la edad, sino 
la valentía de cada uno de nosotros. Los 
viejos no pueden ir  al frente porque no 
tienen fuerzas para em puñar el fusil, o ,. 
en un  momento dado, escapar, pues, si 
no lo hacen, los cogen prisioneros. ¿Có­

mo va a  aguantar un viejo eso? ¿Qué 
sería de la guerra  si los muchachos jó­
venes no fuéram os al frente? Hay que 
dar ánim os a los hom bres que les causa 
miedo la guerra. ¿Cómo estaríam os ahora 
si en las Brigadas np hubiera gente jo­
ven para dar ánimos a  los demás?

Al capitán estas palabras le dem ostra­
ron los buenos sentim ientos del chico, y 
observándole valiente, com prendió que 
le daría un disgusto si no le daba el aval. 
Entonces le d i jo :

—Puedes venir.
Con alegría el mucho se fué a  su casa, 

lo com unicó a la  familia y preparó las 
cosas bien, o sea lo que debía llevar al 
frente, y, tam bién para despedirse, les 
llevó a ver la película titu lada «Tres lan­
ceros bengalíes». Esa película era dé 
guerra, y  de tal modo 'se emocionó el 
muchacho, que ya tenía puesta la ' idea 
en los hom bres que cayeron luchando.

Yo recuerdo que en ios prim eros mo­
mentos, ouando estaba en todo su apo­
geo, las fábricas de gasas, algodones, 
etcéleraí np daban  abasto a su rtir  a los 
hospitales, porque había muchos heri­
dos. ¿Pero por qué había muchos he­
ridos? Porque no tenían aún bastante 
práctica en' la guerra.

Al mes, o cosa así, llam aron al mu­
chacho para jr  a l frente, y, sin perder 
tiempo, se presentó a  filas; por su va­
lentía le ascendieron a  sargento. Dió 
ánim os a todos su» com pañeros para el 
ataque que esperaban recibir. El ataque 
se inició y su am etralladora eníj)ezó. a 
funcionar; pero se encasquilló y ya no 
pudieron hacer nada.

El muchacho se dispuso a salvar al 
batallón y cogió una bomba de mano y 
se levantó para tira rla ; pero una bala, 
en ese mismo momento, le hirió de m uer­
te, y en el último instante de su vida 
d ijo ;

■—Muero luchando por que los jóvenes 
de lioy gocen de un .ptírvenir mejor que 
el que gozaron nuestros padres.

V íctor C R IA D O

¿Qné haría yo para ser sahio?
Le contestaré contándole una parábo­

la indú... Había úna vez en la India un  
anciano sacerdote, venerado por todos 
por ser un  sabiO'; le seguían m ultitud 
de discípulos y adm iradores de su pro­
fundísimo saber. Uno de ellos, el más 
impaciente, le im portunaba de continuo 
para decirle:

—(Maestro,. ¿qué haría yo para ser sa- 
i)io como VO'S?

El venerable aniciauo sonreía una y 
otra vez, y nunca le contestaba. Pero, 
al cabo, tan ta y tal fué la tenacidad de 
preguntar, que el m aestro ,'siem pre son­
riendo, le d ijo ;

—Ven conm igo, hijo mío...
Y le llevó de la mano a orillas del 

Ganges; se metió con él en el agua, y ' 
cuando les llegaba al nivel al pecho, co­
gió con fuerza al adolescente preguntón 
y le introdujo hasta el fondo, donde le 
mantuvo a pesar de sus forcejeos, hasta 
que le perm itió sa lir medio asfixiado 
ya... El cuitado m iró en tre iracundo y 
extrañado al sabio, y éste le dijo :

—Hijo mío. ¿Qué anhelabas más que 
nada cuando te debatías bajo las aguas?

—Quería aire, quería resp irar; me 
ahogaba—dijo el discípulo.

—¿Y no hubieras preferido mejor en­
tonces dinero, joyas, honores, placeres, 
alguna p ira cosa?

— .̂No; todo lo hubiera dado por res­
p ira r; sólo quería aire.

—Pues bien—le dijo el anciano— ; 
cuando quieras con la m ism a intensidad, 
con la m ism a absoluta integridad tu 
deseo el saber, y tengas la debida pre­
ferencia, estarás en camino de conse­
guirlo.

. P rocopio MAYORGA 
(de trece años de edad).

* Pasó la recolección
Desde el principio de la recogida de

• la cosecha se h a  visto que todos los tra-* 
bajadores cam pesinos dem ostraron una 
energía capaz de vencer todas las dificul­
tades habidas para resolver *el problema 
de la recolección." Todós los trabajado­
res de la tierra, hombres, mujeres y n i­
ños, se 'h a n  movilizado, y 'to d o s unidos 
fian ido con alegría y  con gozo a reco­
ger las espigas que el trabajador regó 
con su sudor. Ni una espiga se ha que­
dado en  p ie ; a pesar de la falta de b ra ­
zos, -se ha hecho un esfuerzo supremo 
por que n i una espiga se quedara sin 
seg ar; nos hemos hecho la  cuenta de, 
que un grano de trigo sin recoger sería 
un día de ham bre para el miliciano o 
para el obrero de retaguardia que, de- 
fendiendíx el terreno palmo ja palmo, 
el uno, y trabajando sin cesar, el otro, 
están defendiendo la República, la Pa­
tria y la Revolución.

Todavía en algunas jirovincias del te rri­
torio leal n o ^e  han term inado las ta reas; 
pero se han organizado las. ílla.s con 
Brigadas de milicianos que han  trocado 
el fusil por la hoz, y que. viendo la falta 
de brazos, se lanzaron a  ganar la gran 
batalla de la  recolección, lo mismo que 
vencerán al invasor e.xlranjero que ha 

i osado poner la planta en nuestro país.
Antoxio BACHTLT.ER

i Cañaveras.

frán— , Y es cierto. Pero hay que cui­
dar la semilla para que el fruto sea 
bueno. A hora absorbe la atención del 
cam po las próximas tareas de la se­
m entera. No hay barbecho abundante ■ 
pero ha)¿ buena voluntad. No hay so­
bra de brazos ; pero los que hay harán 
un suprem o esfuerzo. De ese esfuerzo 

! depende el pan de m añana, que es el 
I>an de nuestro Ejército popular, el pan 
de la abnegada población riv il, que 
tam bién tra t^ ja  por la victoria. Por 
eso es preciso seleccionar el grano, cri­
barlo bi^^, que esté en condiciones 
adecuadas para que obtengam os, más 
tarde, una cosecha abundante y buena.

D e igual m odo conviene cuidar las 
ideas que hoy sem bramos, porque rc- 
pa'esentan el pan  espiritual del futuro. 
P a n d o s  los primeros momentos de la 
sublevación, cuando la indignación del 
pueblo y su legítima inquietud encontró 
e l cauce p>or donde discurrir sin exalta-
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clones ni errores, comenzó una etapa 
constructiva que ha sido la admiración 
de amigos y advwsari'os. Los trabaja­
dores todos, después de un período fcr 
bril de improvisación y de incertidum ­
bre, se dedicaron a poner los jalones 
de una economía nueva. ¿Com pren­
déis, muchachos campesinos? Q uere­
m os deciros que tras las- am arguras de 
la traición llegó el momento de obrar 
con método, con orden y con una d is­
ciplina proletaria rigurosa. Ya pasaron 
aquellas turbulencias que todos lam en­
tamos. A hora hay que sem brar ideas- 
de sü-peración y de paz, ideas de amor 
al prójimo y de recogimiento. Tened 
en vuestras mentes, como deber único 
de vuestra vida, sem brar el bien. La 
cosecha que recogCTéis será tan  prove­
chosa como fecunda.

* ¿/la*
zoletas pueblerinas bañadas de luz y de 
recuerdos. En ellas, los» hom bres de 
hoy, correteaban y  jugaban alboroza­
dos, con esa infantil alegría que tanto 
echam os de menos quienes, por ley in-
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en silencio la ferocidad del enemigo. 
Las plazas.están desiertas. Grupos de 
hom bres comentan al atardecer los in­
cidentes de nuestro mom ento o los pro­
blem as de carácter local que absorbe 
su atención. La chiquillería no apare­
ce tan reidora y  jovial como en tiempo 
de paz. Pero no desaniméis, pequeños 
campesinos-. Esta tréinsitoria situación 
cambiará pronto. La hora del triunfo 
se aproxima O tra vez volverán aque­
llos días felices de paz y  de bullicio. 
Pero volverán m ás puros, m ás diáfa­
nos, sin recelos que enturbien vpes- 
tros juegos y  vuestros retozos. Tendréis 
cerca a  vuestros ausentes y se  habrá es­
tablecido en España una verdadera ar­
monía social, pr«rursora .de toda cla­
se de satisfacciones.

La plaza del pueblo volverá a ser 
lo que fué.

declinable, hemos m ediado ya el cur­
so de la  vida. A lguno de nuestros lec­
tores ((veteranos» dirán al leernos, que 
tenem os razón. En cambio; nuestros 
pequeños lectores, que no pueden aqui­
latar lo que vale un pasado que para 
ellos es' presente, pensarán con placer 
en el día venturoso en  que termine la 
guerra, con la  victoria de nuestras ar­
m as, para dedicarse otra vez al asueto 
que hoy echan de menos.

La plaza del pueblo ha -perdido hoy 
el encanto que la  caracterizaba. P ue­
blos hay donde la  criminal aviación 
extranjera pone constantemente ' una 
nota de destrucción y  de dolor. Los 
buitres ddl aire visitan con frecuencia 
esos lugares tranquilos que hoy c-ufren

A lgún día se reconocerá lo que los 
j cam pesinos han :he(dio por la victoria, 
j Sin contar esa legión de trabajadores 

del surco que dd ienden  a  E spaña con 
las arm as a los que hay que rendir tri­
buto sincero de adm iración y gratitud, 
tenem os hom bres en  todos los pueblos 
de la  zona leal que laboran sin descan­
so i>ara que nada falte a  nuestros com­
batientes. Ellos dedican sus afanes a 
la recolección; a  la siem bra, al cuida­
do de nuestra m altrecha ganadería y 
a  los mil servicios relacionados con los 
frentes de lucha. Con esos hombres es­
tán  sus cóm pañeras, las de los solda­
dos cam pesinos y  los m uchachos qu-e 
tanto han hecho para  unir su esfuerzo 
a l de sus mzu^ores.

L os heridos piden atenciones y  cui­
dados especiales, así como alimentos 
adecuados para su curación. Por eso 
el vecindario de las poblaciones civiles 
se priva de  productos indispensables 
f)ara entregarlos a  quienes m ás los ne­
cesitan. G randes cantidades de leche 
se recoge en granjas y pueblos para los 
hospitales de sangre. Por todas partes 
vemos el afán de aprovechar este pre­
cioso líquido que tanto beneficio repor-
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ta a  los heridos. El objetivo del fotó­
grafo ha sorprendido a este campesi­
no en la  función m ás estim ada del es­
tablo. Q uién sabe si el producto que 
tan  solícitamente obtiene de ese hermo­
so ejem plar servirá para salvar la vida 
de un herido de g ü a ra . Fijad vuestra 
atención en  ellos, jovencitos del cam ­
po. Muchos de vosotros tenéis lejos del 
hogar a  vuestro herm ano o a vuestro 
padre. Si la suerte es adversa para 
ellos y  han de ser recluidos- en un esta­
blecimiento de salud, tal vez piensen 
que vosotros veláis por ellos y al lle­
varse a  ‘los labios el vaiso caliente que 
ha de confortarles, os dedicarán un re­
cuerdo cariñoso.

Todo es poco para los heridos de 
guerra.

las m ultitudes con el recuerdo de injus­
ticias pasadas. Menos aún fomentar el 
odio de la infancia proletaria m edian­
te la m achacona repetición de vicios y 
«Tores sociales de los que todos fui-

■

h';

mos cu lpab les; upos por cobardía, 
otros por negligencia o falta de com­
pañerismo. La guerra civil española, 
esta guerra que a la vez es guerra de 
invasión y de independencia, una vez 
liquidada con la victoria del antifas­
cismo, pone una valla entre el pasado 
y  el i>orvenir. H ay que lim piar las 
conciencias del sentimiento, m uchas 
veces legítimo, del rencor, *para unir­
nos todos los trabajadores en una as­
piración noble y  com ún : la de recons­
truir a  E,spaña, Tenedlo m uy presen­
te, m uchachos de hoy. Fraternidad y 
paz ha de ser vuestro lema.

Esto no implica desconocer la ver­
dad de nuestra causa para desterrar 
la vida m ud ie  de los poderosos de an ­
taño y exigir a  todo hom bre conscien­
te el cumplimiento de sus deberes ciu­
dadanos. Aquedlas comilonas, aquellos 
festines con que la burguesía irritaba 
a  los pobres- p a r ia s ; todo el boato inútil 
y  negativo de una sociedad caduca y 
carcomida, debe desaparecer. En nues­

tros medios no puede existir más- que 
lealtad y trabajo. El obrero de la ciu­
dad, como el del campo, estrecham en­
te unidos con el trabajador intelectual, 
nuestro herm ano de clase, formarán 
una gran familia sedienta de gozar la 
reivindicación alcanzada a  fuerza de 
sacrificios y de sangre.

Pensad en la paz, pequeños cam ­
pesinos, parque sois vosotros los en ­
cargados de forjar el porvenir que nos 
redima.

Todos los m uchachos cam pesino s  pueden co labo rar en la pág ina infantil de ¡Q A M PO  LIBREI 
enviando con su firm a  y d irecc ió n  una cuartilla a m áquina o dos escritas  a m ano, con le tra

c la ra , a la ca lle  de M ontesquinza, 2 .-> ¡C A M P0 LIBREI

EJEMPLO A IMITAR
Había .un n iño .en  M adrid que le que­

ría todo el m undo .por su nobleza y 
bondad; pero donde m ás le apreciaban 
era en el A teneo'Libertadlo de la Elipa, 
al que asistía asiduam ente con sus pa­
dres. Allí aprendió a querer a sus se­
mejantes como a herm anos y a detes­
tar las guerras, que term inó p o r  abo­
rrecer, así como las arm as. (Censuraba 
a sus-am iguitos el mal gusto que teníari 
al inclu ir en sus juguetes soldaditos, 
sables o escopetas, pues él les-'dería que 
eran más práetteos, más hum anos y 
bonitos los juguetes que les' enseñaban 
á d iscu rrir y  traba jar; por eso él tenía 
predilección por los «meccanos», he­
rram ientas y cochecitos. Jugando se des­
lizaba su vida,^ cuando un  día le sor­
prendió v(jr a  todo el m undo armado, 
patrullando por las calles y en ((autos»; 
iban y venían, form ando una baraúnda 
infernal. Por la noche empezó un in ten ­
so tiroteo, y preguntó a  su padre por 
qué era aquello, y éste le dijo que los 
l'ascislas se habían lanzado a  la  calle 
para hacer la guerra  a los obreros (que 
no la querían, pero que tenían que de- ’ 
Tenderse de los forajidos para salvar su 
vida). •

Así discurriendo, llegaron a su casa 
en pleno tiroteo, y no habían hecho más 
que llegar al comedor, cuando una bala 
atravesó los tabiques de la habitación, 
cayendo a. los pies del niño y sintiendo 
ese horror a la m aldad de los hombres. 
Desde aquel día Tonín, que así se lla­
maba, aborreció más y m ás. las arm as 
y las guerras, y, en cambio, aumentó 
su am or por los hom bres y los anim a­
les, a los que tra ta b a 'c o n  más delica­
deza qiie nunca ; pero un mal día de 
noviembre em pezaron a  oírse cañonazos 
en Madrid, y  su horror no tuvo .límites 
cuando v ió ' que mimho-s aviones, que 
siempre sus ojos corítemplaron con de­
leite, por lo que 'de progresivo tenían, 
em pezaron a  descargar bombas, dejan­
do muchas casas deshechas y las ca-, 
lies sem bradas de ip u e rto s : fué m uy di­
fícil a sus padres y maestros consolarle; 
tal era su péna por la m uerte de tantos 
liermanitos.

Entonces com prendió la  crueldad de 
los fascistas y de los que fomentan las 
guerras, que no reparan  en sacrificar 
vidas dé inocentes criaturas, que no han 
cometido más delito que nacer en una 
sociedad de lobos. Con esta cruel ex­
periencia de los nombres y las guerra^ 
terminó por convertirse en un pacifista 
convenéi(3o, y una noche horrorosa, que 
Madrid parecía un volcán por los sal­
vajes bombardeos, decidió evacuar ide 
la ciudad, con sus herm anos de infan­
cia, para I.íevante. Triste calvario el de 
esa noclie; cu4’ntas emociones y cuán­
tas lágrim as para dejar a sus padres 
tranquilos, pues parece increíble que un 
niño de cuatro años les dijera «que él 
no lloraba, porque iba a salir del in­
fierno de M adrid». Tonín, el más pe­
queño de lodos"'con estoicismo sin igiial, 
parte con sus compañerofe y con su que­
rido maestro, Miguel Jim énez Igualada, 
a recibir la  solidaridad que unos h'er- 
nianós buenos, los com pañeros de Pe­
trel, les ofrecían.

'Poco tiempo tarda nuestro  amiguilo 
en granjearse la sim patía de todo el pue- 
b te ; tal son su bondad y cariñq. Su vida' 
en el pueblecilo aücanlino se desliza 
tranquila y  apacib le ; él no quiere oír 
nada de la g u e rra ; sabe dem asiado de 
ella y no quiere que su.s am iguitos va­
lencianos sientan los horrores que él ha 
sufrido. N̂ o ve a sus padres, pero se re­
signa alegremente, pues sabe de verdad 
que allí en Petrel tiene otros padres, y

com prende con naturalidad  que 61 es 
un miembro de la gran familia que com­
pone la Hum anidad y que sus padres 
son aquellos que le quieren y am paran 
como se m erece; por eso. se hace acree­
dor en aquella casa a  un  verdadero amor 
filial.

Llevaba diez meses tranquile en  el 
hermoso pueblo alicantino, cuando un 
buen d ía acertó a pasar por allí su pa­
dre, que iba de viaje a la capital, y  le lle­
vó a  ver a sus abuelitos que estaban en un  
pueblecito de Guadalajara. Fué necesario 
este improvisado viaje para ver el mucho 
cariño que le profesaban en P etre l; lodo 
el pueblo le despidió con lágrim as en 
los ojos. Ya tenemos a  nuestro amiguitó 
en Albares, pequeño lugar de la  provin­
cia de Guadalajara, donde se encuentra 
con unas gentes envenenadas por la 
política y lia re lig ión ; tiene que em plear­
se a fond > el pequeño am ador de la Hu­
m anidad para lograr apaciguar los es­
píritus de los niños del lugar, y  dán­
doles el ejemplo; respetando a los paja- 
rillos y cuidlando las flores, logra ablan­
dar el corazón de sus infantiles am igui­
tos, al extremo de que* se disputan to­
dos acom pañar y ayudar a  un niño cié- 
guecito que hay en el lugar.

Y así discurría la  vida en el pueblo 
alcarreño, cuando la  m adre le llevó a 
Madrid, y quiso la  desgracia que uno 
de los día§ de su estancia en la capital 
de España los bárbaros fascistas, más 
bárbaros que Atila, desencadenaron un 
feroz cañoneo, que hizo tal impresión 
en su alm a noble y bondadosa, que en­
fermó. Marchó ’al pueblo con su  madre 

•y siguió enferm o; su  espíritu, dolorido 
por la brutalidad de los hombres, no 
resistió, y al mes justo encontró la 
muerte, cuando los pajaritos y las flores 
le sonreían.

 ̂ FILOMENO

u i e p o . . .
Quiero buscar consuelo en la armoníeL 

de un humilde soneto dolorido, 
quiero buscar el bello colorido 
de alguna soñadora poesía.

Quiero yo hacer que vibre el alma mía 
herida por las flechas de Cupido, 
quiero tener el corazón dormido 
y quiero que la vida me sonría.

Quiero tener un potro, unos rosales 
y allá en el firmamento alguna estrella 
y una huerta llenita de perales.

Quiero por nido upa casita bella 
y quiero por riqueza unos trigales...
Y quiero por amor vivir con ella.

Jesús García
HOGAR-ESCUELAAyuntamiento de Madrid



Hay que intensificar tra
baio en campo que
rennos anar gu e rra
Por los fueros de nuestra Organización

¿Es necesario ĉ ue la Organización del 
campesinado tenga su sello propio?

Decíamos' que con 'lo s materiailes exis­
tentes tenemos el deber de construir el 
porvenir.

6Í partim os de la prem isa de que el 
campesino no lia obtenido n i un medio 
nivel cultural, quiere' decirse que en 
este aspecto nos hemos^de nivelar en este 
terreno, es decir, que debemos buscar 
el sello, la m oldura que saq u e 'a l cam ­
pesino de su habitual pereza para leer 
y para pensar, pues no siem pre el pe- 
riódiico y el libro despiertan en él el 
deseo de saber, de investigar; y cuando 
leen, su predilección es para saborear 
nada más que las noticiad sensaciona­
les.

En -este sentido, el campesinado es u r 
niño grande, al que hay que despertarle 
de su «so-nambulismo» o letargo. ¿Có­
mo? Con el cinematógrato; con ejem- 

, píos g ráñcos; apart-e de esto, con las 
correspondientes explicaciones y con la 

■ «maestría» necesaria, qu-e haga llegar 
a sus mentes y a sus sentim ientos de 
lo qué s'on capaces, de lo que podían 
ser en el futuro, lo 'que ‘repaesentan en 
el presente .y lo que significan y lo que 
pueden ap o rta r 'en  bien de todos, y más 
en  bien deb propio progreso 'del ,campo, 
Pero' todo deber lleva el sello,' los carac­
teres del campesinado.

Y esto es en do relacionado con e l•,as­
pecto cultural, con su elevación y"'do!n 
el Concepto que tiene "formado de los 
problemas en general.

Ahora nos resta  el aspecto social, la 
faceta sindical, el pulim ento d e l 'm o n ­
tón de “ideas que juegan y chocan, en

su cerebro, pero que no atina a centrar­
se, que no aqierta, porque,- desconoce­
dor de todas las formas políticas, des­
confía de todas y de todos los que la 
predican, porque hasta el 18 de julio 
de 1936  todos le esquilmaron^ todos le 
engañaron.

Hemos de empezar, pero pronto, no 
hay tiempo que perder, por darle su 
autonom ía • sindical, autonom ía 'c la ra , ‘ 
diáfana, con su matiz eminenl,emente 
campesino; con -su engranaje todo lo 
completo posible; que no tenga nece­
sidad de consultar al vecino su propio 
p rob lem a; que cuando se ponga eii m ar­
cha, ande con paso firme, seguro de lo 

. que hace.
Guando esto hayamos podido realizar,^ 

el campesino m ostrará los co^lores rojo 
y -negro, ufarlo, contento, satiaíecho de 
• ser quien es y se habrá encontrado a sí 
mismo. Entonces habrá llegado la hora 
de las definiciones políticas y sociales, 
porque en su cerebro habrán germinado 
con raigarñbre indestructible las semi­
llas, qué otros seres de la ciudad o del 
campo han sem brado y han regado con 

[ solicitud esmerada.
¡ Por todo lo dicho, es necesario que 
¡ la organización del campesinado tenga 
! un sello propio, sus características in­

confundibles, y al exponer cuanto he ex­
puesto, lo he hecho por entender q w  sal­
go por los fueros de* la CONFEDERA- 
CIOÑ NACIONAL DEL TRABAJO DE 
ESPAN-A.

♦ M. DIAZ
Madrid y octubre-de 1038 .

A bastos.— Los Pósitos

y Sevilla se distinguieron, en m ateria de 
pósitos, en los prim eros tiempos de estos 
graneros, linos eran públicos y otrosypar- 
licúlares y hasta los había fundados por 
curas buenos, en tre tanto cura pill-ete y 
cacique‘que h a  sufrido la pobre España 
durante cuatro siglos.

Estos pósitos vienen a ser, en nuestros 
tiempos y países, lo mismo que aquellas 
rese.rvas de trigo que recom endaba el c é - '  

Itb re ' José, prim er m inistro del Faraón 
en Egipto, según nos enseña la Historia 
Sagrada, que viene a resultar la Historia 
<;lel pueblo jú d ío ;,a l cual pueblo no hay 
que confundir con la p le b e  judía que per­
donó a Barrabás y asesinó al Buen Jesús. 
Tampoco debemos confundir hoy en M a­
drid al pueblo ,sano y competente de la 
República oon la p le b e  in c a p a z  que quie­
re trepar a donde no debe y que,quiere 
im ponernos'SU 'daos y .s u s  desórdenes: 
el h a m b r e  y la u s u r a  co m e r c ia l. ¡Atrás 
esos! ¡Atrás! ¡A la cola ile la 'fila!

Estos pósitos, llamados a lfo líes  por los 
árabes y  ce le ir o s  por los portugueses, se 
desarrollaron en España, principalmeiiíe, 
en los comienzos del siglo xvi y al term i­
nar aquel siglo había unos 12.000. Feli­
pe II fuaidó m uchos en 1 5 5 5 ; Cásneros ha­
bía fundado unos 2 0 0  en Toledo, Alcalá, 
Torrelaguiid, etc., e tc .; el Cardenal Be- 
lluga unos trein ta y dos en la provincia 
de uMurcia, y los testadores españoles de 
aquellos tiempos tenían la buena costum ­
bre de dejar legados para fundar y fo­
m entar estas instituciones socialistas, 
previsoras, bancarias y benéficas.

Como verem os después, otros ,se encar­
garían de saquearlas, esquilm arlas y 
áiTuinarlas; com o-hoy (1938), abusando 
de la guerra, otros se encargan de explo­
ta r las necesid§.des del Madrid ham brien­
to y lieroicü. ¡ E s o s  a la  c á r c e ll  

Eli 1584  Felipe II dispuso que el trigo 
de los pósitos fuera guardado con dos lla­
ves y el metálico de iós-mismos con tres, 
llabía-n de.adm inistrarlos comisiones d$ 
jueces distribuidores, .c-omo ios jueces o 
tribunales, de aguas de Valencia. Los 
prestatarios jugaban el i por 100 anual 
del metálico o el. 6 por 100 anual de ¡los 
préstamos en especies. ,

En 1792  (Carlos ÍV) había S .100  .pósitos  

en lüda España, poseyendo -iOO millones 
'd>e reales én cereales y 55  millones en 
metálico. Se tenía, entonces, tres llaves 
para guardar el metálico y otras tres 
para los g.éneros. Eran responsables el 
alcalde, un regidor y un inayordoiuo.

Se lanzaban bandos en las épocas de 
siem bra; se presentaban las solicitudes 
a Jas comisiónes distribuidoras de labra­
dores ide w te W je tic ia  y honra dez), y se 
repartían ’entre los cam pesinos coinunes, 
los más solventes, los pobres y  los m ás 
necesitados. Se atendían las reclamacio­
nes, se llevaba una contabilidad especial, 
se tomaban fiadores-cuando eran neoesa-• 
rios, se ocupaban escribanos que exten­
dían las actas' y se fijaban las creeos a 
réditos en especie.

Por los meses de abril -y mayo aum en­
taba el movimiento de préstam os para 
pagar al poco tiempo, én agosto, con la 
nueva coseclia.

A pesar de las seis Jlaves'inencionadas, 
guardadoras de los .tesoros de los pósitos, 
surgieron los abusos de los particulares 
y las concusiones gubernativas, los frau­
des de las jun tas distribuidoras y las 
quiebras de los labradores de m a la  fe,  

que tódavía quedan en Castilla eli 1938 , 
no obstante la ayuda que viene íacilitán- 
doles la  República y las defensas que 
les facilita CAMPO LIBRE.

Ya podían esos cazurrosfiiipó’critas d<í 
ho m andar a los escritores de OAMPO 
LÍBRE, q u e  no c o b r a m o s  u n á  pes'eta, 
una camioneta de esos víveres que ahora 
les s.obran, gracias _a nuestras defensas 
antiguas, presentes y sosten idas; -pues' 
en Madrid, aunque^ hay cartillas en las 
tiendas, yo las llanio, públicamente, car­
tillas de h a m b r e  o d e  m uerte-, y es h u ­
m anam ente obligatorio, según el Código 
Penal, defenderse de todo-asesino oficial, 

/sindical o particular (bien nutrido) y .ar­
m ado de pistola o de ridículos consejo.^ 
de ham bre y de -paciencia i m p o s i b l i s . . .

S i  los abusos dé ciertos-socialistas en 
el campo y .en  la ciudad (que enípiezan a 
brotar) no cesan pronto, nos -obligarán 
a privarles de n-uestras patrióticas defen­
sas para no com plicarnos en los chan­
chullos y usuras que viénen denuncian­
do, con pruebas, algunos periódicos de 
Madrid y muchos obreros decentes qué 
van y vienen al campo, todas las sema­
nas, en los autos.

Está prohibido por las leyes vigentes 
y la Constitución, que los desvalidos de 
hace dos años se conviertan ho,y e n 'e x ­
plotadores, como los ex duques, ex con­
des y dem ás fa s cista s.

¡Justicia! ¡D ecen c ia !'¡V  equidad!

DR. ORBEA
M adrid, octubre 1938 .

iComo todo- lector, m edianam ente culto, 
sabe estos pósitos o depósitos de granos 
son conocidos en E spaña hace muchos 
siy lo s . ' ■ ■

Lo que muchos no entienden es que se 
.tra ta  de una institución es-pañola so cia ­

lista, para rem ediar la usura en los cam­
pos de esta com batida patria, hoy vícti­
ma en Madrid de la u s u r a  c o m e r c ia l  más 
desenfrenada que vieron los siglos. Un 
cha to  de vino com ún que no vale, en jus­
ticia; más de diéz céntinfos, nos lo co­
bran en bares y cafés por una peseta. 
¡Robo libre!, consentido p o r 'd e rtas  auto­
ridades que padecemos, en estos tiempos 
calamitosos en contra- del-arlícúlo 40  de 
la iConstituciún.

Este artículo, suiTemo 'M andam ás  de la 
República, ordena, a  rajatabla, que sólo 
deben 'ocupar .puestos públicos los que 
tengan para ello c a p a c id a d  y m é r ito s . O 
se cum ple la Constitución en la retaguar­
dia adminislrat-ivá, como la cum plen los 
ex milicianos en las trincheras de la van­
guardia combativa, o nuestra República 
va al fracaso a d m in is tr a tiv o .

El majateiTones debe servir en la  pgri- 
cu lh ira ; el panadero debe preparar bue­
nas masas de pan. pero ninguno de ellos 
d^be meterse a alcalde de pueblo sin dar

e x a m e n  d e  D e r e c h o  m u n ic ip a l,  que lo 
liabiLte en el conocimiento de la coraplc- 
jidad, de los servicios m unicipales de un 
pueblo, dé una ciudad o de una eapilal.

Todo ló dem ás es ganas de jorobar la. 
paciencia de los ciudadanos ilustrado.- 
de España y de los ciudadanos p r o le ta ­
rios d ecen tes-, porque la República ha 
parido, desgraciadamente, muchos jirole- 
tarios indecentes, egoístas y tramposos 
con sus herm anos de hace dos años. ,¡Za­
patero a tus zapatos!
- ¡Abogados! : «¡A los ge bienios de los 
pueblos,'de las capitales, y de ’la nación 
republicana!» Ahí se necesitan los peri­
tos en leyes. ¡Fuera chapuceros! (Cons­
titución, ayt. 4 0 .)

Pero sigamos con los pósitos.
Esta institución* española se adelantó, 

conío en todo, a  todas las naciones de Eu­
ropa en el siglo xvi. Se creó como m e­
dida de previsión de las malas cosechas 
de trigo y otros cereales y como remedjo 
contra la usura. Regulaba los precios va­
riables del trigo; servía para el panadero 
en días -de'escasez; sustituía al crédito 
para ayuc^af a los necesitados de ayuda, 
y.cumi)lía,.©n ocasiones, misiones de be­
neficencia. ,

Madrid y Valencia, Málaga, Carta.gcúa

ADMINISTRA CIO

La carestía de papel y otras dificultades propias de la 
guerra, hacen difícil en estos momentos la publicación de 
periódicos. Esta Federación, deseosa de ponerse en contacto 
con los campesinos, se dispone a no omitir medio para servir 
a los lectores de ¡CAMPO LIBRE! Pero es preciso, compañe­
ros, que nos ayudéis. Primero, aceptando el pequeño aumento 
de precio que las circunstancias exigen. Y después, abonando 
con puntualidad la suscripción.

Esperamos, por lo tanto, que las Comarcales, Sindicatos 
y Colectividades enviarán a Montesquinza, 2, por el medio 
más rápido posible, el importe deí trimestre anticipado, o 
sean tres pesetas cada suscripción.

/
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PREAMBULO DEL INFORME DE LA SECCION DE ACHI- 
CULTORA SOBRE PLANIFICACION DE INDUSTRIAS

Hasta el presente se ha cometido con 
la A gricultüra la g ran  injusticia de con- 
iderarla como la cenicienta dé todas las 

demás industrias y  producciones, sin te­
ner en cuenta que de" ella dependen di­
rectam ente la mayor, parte de los espa­
dóles, olvidándose, por lanLú, que a sus 
espaldas no podía instaurarse ningún 
progreso inaterial duradero, por |a lta r  a 
la g ran  m asa de población el bienestar 
que proporciona un razonable poder ad­
quisitivo de las cosas. Lo que.,tía traído 
consigo, .entra otras razones, q u e ,n u es­
tra industria, a pesar de la repetida pro­
tección oíicial, tampoco haya podido ad­
quirir suficiente volumen, al iio poder 
aún ' com petir con la extranjera, y fal­
tarle suficiente mercado interior.

Hay, por tanto, que. volver a la reali­
dad de las cosas y dar a la A.gricultura' 
entre nosotros la im portancia que se me­
rece, único modo de alcanzar el tan an­
siado equilibrio social y económico.

Para ello, lo primero es reconocer que 
a A gricultura lo es casi todo en, España, 

por su imporlaiicia, ■ por su volumen y 
)or el núm ero.de ciudadanos que de élla 
riv.̂ 11; luego, seguir teniendo en cuenta- 
que de ella depende directam ente la ga- 
nadría,' y que Ue las dos dependen, a  su 
vez, la m ayor parte de nuestras indus- 
,rias ''vinos, aceites, alcoholes, azúcares, 
larmas, conservas, carnes» leche, pieles, 
anas...). En posesión de esas verdades,
; no olvidando que esa preterición de 
a Agricultura sólo l’ué posible por falta 
le unión de los campesinos para iinpo- 
•lerse a nuestros gobernantes, haciéndo- • 
es sentir sus .necesidades, el plan en que 
ie base este estudio com prende dos par­
es a cuál más im portan te : prim era, ele­
var y ^lejorar en todos sus aspectos la 
producción unitaria agrícola y ganade- 
■a, y después, un ir solidariam ente sus 
iitereses co.Q,los cine ele ella depe.inién, 
le tíil manera, que lodos ellos (incluido, 
orno es natural, el agricultor y el ga­

nadero) participen de los beneficios de 
a total producción, evitándose a.sí al 
nism d tiempo las competencias que en­
re unos y ' otros existían, .\d e ir is  de 

que no es justo que el agricultor, que 
arda uno u más años en obtener una 

cosecha, con muchos riesgos, saque un 
rendimiento ridículo a su esfuerzo, mieii- 
ras que el industiia l que se beneficia- 

de' ese producto obtenga ganancias ex- 
raordinarias en pocos días y sin -peli- 
ffo alguno en muchos' casos. El oom- 
dénienío de toda esa organización sqrín 
)oder llegar hasta la distribuciórr y  venta 
té los productos obtenidos, en cuyo caso 
>e habría hecho por prim era vez én Es­
taña la verdadera justicia a nuestro  s u ­

frido  agricultor y ganadero, al hacedles 
lartíóipes de-las ganancias totales a que 
su rudo trabajo da 'lugar.

A ^ste  estudio acom pañan una serie 
'le datos y cuadros numéricos, sacados 
te distintas estacILsticas, que, aunque 
estoy seguro no son completamente exac- 
os en estos momentos (ni tampoco quizii 
rimediataraente antes de ,1a revolución), 

com'o en 61 campo las evoluciones son 
an lentas y  sólo se Irítaba de sacar 
•consecuencias en que 'fundam entar el 
trabajo, los he dado por buenos ,en la 
seguridad de que, si se pudiera rectifi­
car, no alterarían en nada las conclusio­
nes básicas. También acompañan una 
serie de gráficos que, i.7'fno los anteriores,

tanápoco tienen la pretensión de ia  exac- 
liiid (ni la escala a que están hechos lo 
consentiría), sino sim plem ente la de m ar­
car orientaciones 'd,e conjunto.

Por todas estas razones, y por. no ig­
norar que tallan muchas cosas jior es- 
ludiar (organización al clcla,lle de cada 
una de las producciones, reglam ento de 
cada u n a 'd e  ellas, prelación de a.sunlos, 
estudios económicos, presupuestos...), se 
lia litiila'do este írabaj.o ' modestamente 
«Ba.íes para un estudio de ordenación 
aerícola en iJa Regional Cenlrp»,' ya .que, 
como v e rá 'e l lector, sólo contiene la tra­
ma o arm azón en que fundam eniar un , 
posible plan de resurgim iento ele nues­
tra A gricultura 'y Ganadería.
. Por último, como explicación del por 

qub nu se ha avanzado más en el tra­
bajo, (Jct)o m’anifeslar que, .de momento, 
sólo se lia tratado de dar idea' de con­
junto del modo de solucionar problema 
tan im portante para nosotros, aparte de 
que, por p rem uras de tiempo, ha sido 
ejecutado en menos de ocho días.

Por lodo ello, el ingeniero que suscri­
b e 'e s tá  dispuesto, si se creyera conve­
niente, a seguir estudios lán necesarios 

.e importante-s, sin más condiciones que 
no se le lim ite.üem po y que pueda con- • 
tar coii colaboradores que le ayuden en 
trabajo' tan complejo ,y de tanta enver­
gadura.

Madrid, septiem bre de 1938 .

Refranes para octubre
Pacíficos am antes del refranero, deje­

mos a un ‘lado los «quebradero? dé 
dabeza» y pensemos que, (lespiiós..de 
haber pasado el «equinuccio» de Otoño

/ /'U

V..

y'

y de habei’sé igualado por segunda vez 
ios días y las noches, hemos- entrado 
en eí mes. fecundo, en eT mes sem brado’'.

PLRO A.NTES FALTARAN COMEDO­
RES OUE SilóMBRADlbRES. Y por si al-, 
gimo se descuida, ahí está el reiraneru,

Orden del Ministerio de Agricultura
Próxim a ia época en que ha de reali­

zarse la sem entera de otoño y siendo en 
gran parte de la España leal 'dicha faena 
agrícola el fundamento de la producción 
del campo, es indispensalile que se atien­
da por todos los medios a conseguir que 
la siem bra se baga sobre la mayor.su'per-- 
íieie posilile y en las mejores condicio­
nes (Je eficacia y oportunidad que puedan 
reunirse, a cuyo -fin procede dictai; nor­
mas generales que sirvan de regulación'V 
ori litación de los mcucionados trabajos.

En virtud de lo que antecede, este Mi­
nisterio s e 'h a  -servido disponer lo si­
guiente;

PRIMERO; La Junta Superior y las 
.(untas-provinciales de. Trabajo Agrícola 
tomarán a su cargo la dirección de-las 
fae.iias relativas a ia sem entera de otoño 
en toda la  zona leal.-

.SEGUNDO. Se encomienda a los Co- 
rniíés Agrícolas locales la ejecución en 
cada térm ino municipal de los preceptos 
que contiene la presente disposición, 
bajo la dirección de las Juntas Provin­
ciales de Trabajo ¿\grícola correspondien­
tes, así como el cum plimiento de cuantas 
disp'osióiones tomen la Jun ta  Superior ó 
las Juntas- Provinciales m encionadas,-en 
relación con los trabajps de la siembra.

TERCERO. Para la realización de es- 
.tos últimos se’tendráh en cuenta, con ca­
rácter general, las siguientes n o rm a s ;

a} La proporcionalidad entre los. dife­
rentes cultivos, cereales y legumitKisas 
en las siem bras de otoño deberá ser por 
!q .menos la usual en cada término, dan­
do preferencia, no obstante, siem pre que 
se pueda al trigo. .Be prestará especial 
interés a las posibilidades de resiembro 
sbbre buena tierra que -haya en cadadér- 
mino m unicipal. •

b) .Antes de proceder a la siem bra de 
tierras barbechadas en el último año agrí­
cola, se asegurará la term inación de, las 
• operaciones de barbecho, aun cuando ello 
suponga algún retraso en la siem bra.
. c) Las tierras que por escasez de ga­

nado dé trabajo, o de manu de obríi'ten­
gan una deficiente preparación y no pue­
dan riícibir ei iiúim 'ro de labores siifi- 
cienles antes de. la  siem bra -de oloun, 
dcFierán dejarse p ara  siem bra de prim a­
vera con trigos de ciiclo .corlo o legum i­
nosas de dicha estación.

d] Los Comités Agrícolas locales de 
carta, térm ino m unicipal establecerán, 
con toda urgencia, un  pian :le aprove­
chamiento ,fle todas las yuntas existentes 
c n > l tórriiino y de los tractores disponi­
bles, cuando los haya, para regular la- 

' preparación de las tierras del térm ino e.n 
orden o-l mejor aprovechamiento de las 
mismas, prescindiendo de los intereses 
particulares de cada' cultivador, Colecti­
vidad u Organización.

e¡ Un plan análogo se estab lecerá ' 
para la utilización d e ,la  mano dr. obfa 
disponible en la  localidad o de la mano 
de obra forastera civil o m ilitar que acu­
da a  la  misma.

CUARTO.' Las Juntas Provinciales de 
. Trabajo Agrícola, de acuerdo con la Jun ­

ta Superior, establecerán, con toda rapi­
dez, un cuadro de necesidades de hom­
bres, yuntas ym ik íu inas en  cada provin­
cia y, en su caso, otro de posibilidades 
sobrantes de. dichos elementos después 
de atendidos los términ'oB municipales 
de cada uno. A la vista de dichos estu­
dios la Junta Superior de Trabajo Agrí­
cola ordenará las movilizaciones de per­
sonal. ganados o m aquinaria qu.e j-uzgue 
precisas y form ulará las peticiones de

{^ue le  d a  c u a tro  a v is o s  de  e s t a  m a in e r a :
D E  O O TU B R .E E N  PRIM -ERÓ, R .EPGN  

Y A  T U  A P E R O .
EN O C T U B R E  U N C E  L O S  B U E Y E S  Y  

C U B R E .
EN O C T U B R E  E C H A  P A N  Y  C U B R E .
E N  O C T U B R E  L A  T I E R R A  E S T E R ­

C O L A D A  Y  CUBRE.-
Antes," sin e m b a rg o ,  d e  c u b r ir  la  se­

m il la  del pan , l ia y  q u e  se jn b ra ’rla , y  p a r a  
fiso n o  c a b e  c u a lq u ie r  g a ñ á n .  E n  esto 
liim iioco h a y  (d ibertad  de im p r e n t a » ;  l a '  
s e n i iü a  n o  d e b e n  s e m b r a r la  m a n o s  in e x -  
p e r ía s .  •

E s n e c e s a r io  q u e  la d e s p a r r a m e  el 
ca.inpe5i n o , . e l ' q u e  d e ja  s a l ir  pu ño 
s ie m jire  el m is iu o  n ú m e r o  de g ra n o s ,  
c o m o  si los  'conta'se, y  el q u e  -los'.dislri- 
b u y e  c a s i  a  ig u a l  d is ta n c ia  en i a  p o r­
ción del s u e lo  e n  q u e  p u e d e n  g e r m in a r  
y  m u lt ip l ic a r s e .  In d u d a b le m e n te ,  p a ra  
s e r  s e m b r a d o r  de  g r a n o s  o de id e a s  bay_ 
(|ue s e r  p r u d e n te  y  s a b e r  lo q u e  se h a ce .

-VI -llegar a  e s t e  p u n to  de la  degresión  
c o m ie h z a n  a 'g r i t a r  u n  l ib ro  fa m o s o  y  u n  
e le m e n to  n o  m e n o s  fa m o so , los c u a le s  
q u ie r e n  h a c e r  e n  v ie ja  f á b u la  c a s te l la n a  
la  s im ie n z a  del m es  d e 'o c t u b r e ;  d e l  qual 
d ice  el l ib r o  lo s ig u i e n t e :

« E stab a  O e lu b rio  s u s  m is ie g o s  fa c ie n d o  
y  v a  c o m o  de n u e v o  s u s  c o s a s ' re q u i-

[rten d o ,
y  v a  l ia ra  s e m b r a r  el in v ie r n o  v in ie n d o ,  
e n s a y a n d o . lo s  v in o s  q u e  h a c e n  y a  fer- 

' [hiendo.))
iCon la  s ie m b r a  de lo s  ce re a le s ,  q ue  

ca s i  s ie m p r e  es a y u d a d a - p o r  u n a  f e c u n ­
d a  lluvia.' ra in e id e  lá  s ie m b r a  u n iv e r s i ­
taria.

E N  Í.OS C A M P O S- S E ' A B R E  E í .  S U R ­
CO Y  EN L A  U N I V E R S I D A D  E L  C U R S O , 
s in  m á s  d i fe r e n c ia  q u e  en el c a m p o  se 
s ie m b r a  tr ig o  y  t r ig o  se  ree-oge, y  en ta  
U n iv e r s id a d  se s ie m b r a n  d o c tr in a s  y  la  
re c o le c c ió n  es a lg u n a s  v e c e s  «de c a la b a ­
zas» (denlas c u a le s  «Dios» n os  l ib r e  p o r  
s ie m p r e  ja m á s ,  am én ).

' F. s o l e r a
(H ogar - E s cu e la )

personal m ilitar que deban cursarse al 
.Ministerio de Defensa Nacional.'

QUINTO. Las Jun tas Provinciales de 
Trabajo Agrícola establecerán asimisnio, 
ron toda rapi(iez, un  cuadro de necesida­
des -de sim ientes de las diferentes clases 

' mi su provincia o de sobrantes disponi- 
liles de 'las, mismas. La Jun ta Superior de 
Trabajo. Agrícolá, con la colaboración de 
la Estación Central de Ensayos de Semi­
nas, dispondrá lo ne'cesario para la mo- 
vílizació-n de dichas' sim ientes y  su' en­
trega a los cam pesinos a travé^s de' las 
Juntas Provinciales.

SEXTO. Por la Jun ta Superior de' 
Trabaju Agrícola se, organizará la esta­
dística de las superficies sem bradas, es- 
dística que será realizada por las Jup ­
ias :pruvinciales, debiendo dar cuenta 
de los trabajos realizados tanto en pre­
paración de tierras coiho en siem bra pro­
piamente dicha en su provincia, clasi­
ficando los datos por cultivos, p'ór lo me­
nos decenalineníe.

' SEPTIMO. Las Juntas provinciales 
darán sus informes siem pre por dupli­
cado, enviando uno a la Jun ta Supe­
rior de Trabajo Agrícola y  otro a la Sub­
secretaría del M inislerio de A gricultura.

Bafcelona, 16 de septiem bre de 1038 .
V icente U R I B E

■ {Gaceta 2 0  septiem bre 1933 .)

1 ,
Ayuntamiento de Madrid
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Campesinos, no p a g n é is  la s  rentaá
E l  G o b ie r n o  lo  h a  ^lichb, c a m p e ain o  

g r a n a d in o .  Y  antes, m u c h o  a n te s ,  lo  d e ­
te r m in ó  l a  R e v o lu c ió n .  E s  u n  d e re c h o  
q u e  n a d ie  p o d rá  a r r e b a ta r le  a ' i o s  q u e  

.e n  18 de  ju l io  s a l ie r o n  c o n  v i e j a s  e s c o p e ­
tas  a  lo s  e a r r i le s  a  d e s a r m a r  a  lo s  g u a r ­
dias- de lo s  c u a rte l i l lo s ,  lo s  q u e  a s a lta ro n  
le s  A y u n t a m ie n t o s  d e c la r a d o s  en r e b e l­
d í a  c o n tr a  lo s  m á s  e le m e n ta le s  p r in c ip io s  
de  l a  R e p ú b l i c a  y  los  q u e  m á s  de u n a  
v e z  h a n  e n tr e g a d o  s u s  a h o rro s  en a y u d a  
d e l  M a d r id  h e ro ic o .  N o p a g u é i s  la s  r e n ­
tas, c a m p e s in o s  g r a n a d in o s .

L a s  rentas- te h a c e n  e sc la v o ,  e g o ís ta  y  
r e n e g a d o  a  tu s  id e a le s  de l ib e r ta d  y  f r a ­
te rn id a d .  Ñ o p ie n s e s '  n u n c a  p a g a r  las  
r e n ta s .  Y  si  a lg u ie n  te las- p id e  le  v u e l ­
v e s  la  e sp a ld a .  N o  te n g a s  m ie d o  a  los  
u s u r e r o s ,  d e s p r é c ia lo s .  T u y a  es l a  ju s t i ­
c i a  y  t u y a  es la  t ie r r a .  E l  r e n te r o  n o  tr a ­
b a j a  y  todos lo s  d ía s  d is f r u t a  de  lo q u e  
tú ,  c a m p e s in o  g r a n a d in o ,  p r o d u c e s  con 
e l  s u d o r  d e  tu  fre n te .  U n e te  c o n  tu s  h e r ­
m a n o s  e n  e l tra b a jo  y  e n  la  lu c h a .  L a  
u n ió n  h a c e  l a  fu e r z a .  L a  C o le c t iv id a d  es 
la  u n if ic a c ió n  d e  to d o s  lo s  e s fu e r z o s  y  
v o lu n t a d e s .  No p a g u é is  la s  re n ta s ,  c a m ­
p e s in o s  g r a n a d in o s .

E l  re n te ro  r e p r e s e n t a  a  la  b u r g u e s ía .  
E s  t ira n o  c o n tr a  s u  m is m a  c la s e .  N o lo  
p ie r d a s  de  v is ta ,  c a m p e s in o  g r a n a d in o .  
L a  t ie rra  es  d e  io d o s .  Y  só lo  t ie n e n  d e r e ­
c h o  a  s u s  p ro d u c to s  q u ie n e s  l a  tr a b a ja n .  
S i  ellos, lo s  re n te ro s ,  q u ie r e n  v i v i r  con  
c o m o d id a d  y  m a n te n e r  q u e r id a s ,  q u e  a g a ­
r r e n  el a z a d ó n  y  e l a ra d o .  P a r a  c o m e r  es 
n e c e s a r io  tr a b a ja r .  Y  a l  q u e  n o  tr a b a ja  
n o  t ie n e  d e re c h o  a te n e r  a u to ,  rad io ,  c r i a ­
d a s  y  a d m in istra d o re s '.  L a  a d m in is tr a c ió n  
de lo s  p r o d u c to s  p e r te n e c e  a l o s  q u e  con  
s u s  e s fu e r z o s  a r r a n c a n  de l a  t ie rra  los

p r o d u c to s .  Y  a  n a d ie  nrás. L os lo g r e r o s  
se  lian  te r m in a d o  e n  España,. E l  G o b ie r ­
no lo h a  d ich o .  No p a g u é is  ren tas , c a m ­
p e s in o s  g r a n a d i n o

' P r o c u r a d  c o n  e a lo r  de esos p r o d u c ­
tos v u e s tr o s  c o n s i  i r  e n  a n e jo s  y  v i l la s  
la s  m á s  y  m e jo r e s  e s c u e la s ;  p r o c u r a d  q ue  
v u e s tr o s  M i i j o s 'n o  s ir v a n  en el fu tu ro  
p a r a  b u r l a  d e  los  q u e  s in  privacio-nes a l ­
g u n a s  lo t ie n e n  todo. N o  b a s ta  c o n  t r a b a ­
j a r  m u c h o ,  s in o  q u e  tam b ién , h a c e  falta  
c o n o c e r  la s  e n fe r m e d a d e s  de la  t ie rra ,  lo s  
a b o n o s  q u e  éstas- n e c e s i ta n  y  c u á l  es la 
tierra  q u e  m á s  y  m e jo r e s  p r o d u c to s  da. 
E sto  d e b é is  h a c e r lo  e n  b ie n  de la  e co n o ­
m ía  c a m p e s in a .  S i  p a g á is  la s  re n ta s  no 
p o d ré is  h a c e r  n a d a  p o r  v u e s t r o s  h ijos. 
N o p a g u é is  la s  re n ta s ,  c a m p e s in o s  g r a - '  
n a d in o s .

¿N o re c o rd á is ,  c a m p e s in o s  g r a n a d in o s ,  
c u a n d o  te n ía is  m a l  a ñ o  de c o s e c h a  y  no 
p o d ía is  p a g a r  la s  re n ta s ,  y  e n to n c e s  el 
a m o 'o s  in s u lt a b a  y  p s  a m e n a z a b a ?  Y  si 
esto  re c o rd á is ,  ¿ c ó m o  v a i s  a p a g a r  las 
r e n ta s ?  S i  a lg u ie n  os la  p ide, la  l e y  de 
M uestra r a z ó n  se l a  n ie g a .  A l  r e n te r o  n o  
s e  le  p u e d e  c o n v e n c e r .  S u s  id e a le s  s o n  lle- 
■ nar la  b a r r i g a  y  c a d a  d ía  i n g r e s a r  n u e v a s  
re n ta s  en el B a n c o .  M ie n tr a s  é l  c o m e  y 
d e r r o c h a  n a d a  le  im p o r t a  el h a m b r e  de 

' l o s  c a m p e s in o s .  E l  re n te ro  n i  tu v o  n i tie­
n e  c o ra z ó n .  E s  e l ’ v e n e n o  h u m a n o  q ue  
c h u p a  y  s e  a l im e n ta  de  la  s a n g r e  de  lo s  
m á s  d é b ile s .  Y  si  tú , c a m p e s in o ,  n o  eres  
fu e r te  y  n o  e stá s  u n id o  e n  c o le c tiv id a d ,  
serás4-ragad p  p e r  los  m á s  astutos, lo s  m ás 
la d r o n e s  y  lo s  m á s  r a s tr e r ó s .  E l  G o b ie rn o  
lo h a  d ich o . N o p a g u é is  la s  ren tas , c a m ­
p e s in o s  g r a n a d in o s .

Y  si Os la  p id en  n o  h a c e d  caso.

M O R A L E S  G U Z'M AN

V allá, d esd e  s u s  desembocadura^s, la n z a ­
b a n  s u  «adiós» d efin itivo  á  este p aís  de 
b e d u in o s .

P e r o  g r a n d e s  o b ra s  h id r á u lio a s  se l le ­
v a r á n  a  efecto  e n  n u e s tr a  tierra, y  los  
graneles  t r a n s fo r m a d o r e s  .e lé c t r ic o s  njo- 
v e r á n  s u s  d e n ta d a s  r u e d a s  c o m o  saludo, a- 
q u ie n e s ,  en b r e v e  t ie m p o , s u p ie r o n  r e a l i ­
z a r  e n  E s p a ñ a  u n a  tr a n s fo r m a c ió n  tan 
p r o f u n d a ;  a s í  s o m o s  los  c a m p e s i n o s 'r e ­
v o lu c io n a r io s .  '

Y  firm es, lo s  m o c e te s  en su s  p u esto s  de 
p r o d u c c ió n ,  s e r e m o s  a s o m b r o  d e l  m u n d o  
e n tero ' e m p u ñ a n d o  co n  in te r é s  la s  h e rra -  
m ie n la s  dé  tra b a jo ,  p o n ie n d o  e n  las  
A s a m b le a s ,  re c to ra s  de  n u e s tr a  © rganiza- 
c ió n , el c a lo r  q u e  c a r a c t e r iz a  a 'n u e s t r o s

id e ales  de s u p e r a c ió n  e s p ir itu a l  y  de pro- 
greso_ c o l e c t i v o ; s o m o s  lo s  tra b a ja d o re s ,  
co n  n u e s tr o  e n tu s ia s m o , c a p a c e s  de  r e a l i ­
z a r  la  o b ra  c u m b r e  q u e  lo s  c a p ita l is ta s  
s i e n i p r ^ n o s  n e g a r o n  y  de  o r ie n ta r  a  la s  
m u c h e d u m b r e s  q u é , e s c la v a s  v o lu n ta r ia s ;  
p e r m a n e c ie r o n  s u m is a s  d e n t r o  del m a r c o  
e strech o  de su  e sc la v itu d .

A  tra v é s  dé  m i e s p ír itu  u n  s a lu d o  F R A ­
T E R N O  a los  h e r m a n o s  q u e  d e s d e  to d as  
p a rte s  de  n u e s tro  s u e lo  p o n e n  s u  in te r é s  
co m p le to  e n  está  g r a n d e  e m p re s a ,  y  un 
abraz^o de s in c e r a  a m is ta d  de tu  h e r m a n o  
en p e n sa n ú e n to .

I

P A S C U A L  G A R C Í A  -
s
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CARTA ABIERTA AL COMPAÑERO CLINIO SIMON
E s tim a d o  h e r m a n o  de o d i s e a ; S a lu d .
C o n  p r o fu n d o  y  s in c e r o  c a r i ñ o  a c o g í  tu 

g r a ta ,  q u e  f u é  e n  m i  p o d e r ; s o y  y o  q u ie n  
d e b e  d is c u lp a r s e  p o r  m i  t a r d a n z a  e n  e s ­
c r ib ir t e  y  n o  t ú ; to d o  te e stá  p erm it id o , 
p o r  m i p a r t e ;  p u s is te  en ju e g o  todo en 
la  l u c h a  q u e  e l p u e b lo  t ie n e  en tab lad a  
co n tra ,  la s  h o r d a s  c a r n ic e r a s  d e  Tos t r a i ­
d o res ,  p o r  ,1o q u e  p a r a  s ie m p r e  te v e s  
p r iv a d o  de la  v is ta ,  a u n q u e  in u n d a d o  de 
lu z  en tu  e s p ír i t u ;  ¡ á n i m o s !  •

A  tr a v é s  de n u e s t r a  P r e n s a  q u iz á  te en­
t e r e n  d e l  P le n o  R e g io n a l  d e  G a n ip e s in o s  
q u e  a c a b a  de c e le b r a r s e  e n  M a d r i d  y  q ue  
impO'ne s u  p e r s o n a l id a d  p r o p ia  p o r  c im a  
d e  e g o ís m o s  p a r t ic u la r e s ,  q u e  se d e ja ­
r o n  e n tr e v e r  en a lg u n o s  se c to rc il lo s ,  y  
Tos d e s a r r a p a d o s  d e  la  g le b a  s u p ie r o n  h a ­
c e r  ju s t ic ia  im p o n ie n d o  d e b id a s  s a n c i o ­
n e s  a llí  donde, se  m e r e c ía n .

T o d o  fu é  o r ie n ta d o  d e b id a m e n te  y  se 
to m a r o n  a c u e r d o s  q u e  so-n c o m o  p u n ta ­
le s  de  e m p u j e  en l a  d ir e c c ió n  de n u e s tr a  
A g r ic u l t u r a ,  tan to  e n  p r o d u c c ió n  c o m o  
e n  e c o n o m ía ;  lo s  in fo r m e s  fu e r o n  d e b i­
d a m e n te  o r ie n ta d o s  y  co n  c a p a c id a d  r e s ­
p o n s a b le  : es -por p r im e r a  v e z ,  repito , 
q u e  los  c a m p e s in o s  s a c a n  f i r m e  s u  c r i ­
te r io  c o m o  b a n d e r a  r e v o lu c io n a r ia .  Y o

e s p e ro  g r a n d e s  o b ra s  de  esta  O r g a n iz a ­
c ió n , s i  s a b e m o s  o r ie n t a r la  d e b i d a m r n t e v  
y  cre o  a s í  se  h a r á ;  to d o  d e p e n d e  de la s  
g a n a s  de tr a b a ja r  q u e  io s  c o m p a ñ e r e t e s .  
ten gan ';  c o n f ío  on <‘m e d e  n u e s tra  carp- 
p iñ a , y e r m a  a y e r ,  - u c a r e m o s  u n  v e r g e l  
in c o m p a r a b le ,  c a p a z  de  s e r v ir  a l  m u n d o  
c a m p e s in o  en. s u s  g r a n d e s  o b ra s .  V e r e ­
m o s  la  c a m p i ñ a  p o b la d a  co n  el p ro d u cto  
'de tan to s  a ñ o s  de  e s fu e r z o s  in ig u a la b le s . . .  
i Y  q u é  p la c e r  p a ra  n o s o tro s  q u e  s ie m p r e  
d ir ig im o s  n u e s t r a  m ir a d a  in s p e c c io n a d o -  
ra  h a c ía  l o s  e r ia le s  in fe c u n d o s  de la s  es­
te p a s  de  n u e s t r a  v ie ja  C a s t i l la !  A q u e l lo s  
s u e ñ o s  d o r a d o s  q u e  ta n ta s  in q u ie tu d e s  
n os  p r o p o r c io n a r o n ,  p a s a r á n  a  s e r  re a li­
d a d  a  co sta  de  m u c h o s  e s f u e r z o s ; esto  es 
io m á s  g r a n d e .

L o s  m o n t íc u lo s  h o y  q u e m a d o s  p o r  el 
sol s e r á n  p a b la d o s  4© a rb o la d o ,  y  esos 
m o n t íc u lo s  peilados y  c a lv o s  pa&arán a  ser 
te m a  de la  v ie ja  h i s t o r i a ;  la s  a g u a s  c a n a ­
l iz a d a s  y  p o r  su s  d e b id o s  c a u c e s  l le v a rá n  
a  n u e s tr a s  h u e rta s ,  c o n  el m u r m u l lo  de 
a le g r e s 'p r o m e s a s ,  el p r e c ia d o  l íq u id o  que 
la s  s o c ie d a d e s  c a p ita l is ta s  n o  s u p ie ro n  
a p r o v e c h a r  y  se  p e r d ía n  r ío  ab a jo ,  tr is te s  
y  m e d ita b u n d a s ,  c o n  el d o lo r  de  n o  v e r s e  
a c o g id a s  co n  el c a r iñ o  q u e  se m e r e c ía n .

L  Jk P A Z
«E n  él n o m b r e  de D io s  T o d o p o d e r o ­

so...»  j.Así n o  .v a le .)  «En el n o m b r e  del 

P a d r e ,  del H i jo - y  del E s p ír i t u  S a n to  (sin 

re ch illa ,  es de  r itu a l),  la s  p a r te s  c o n te n ­

d ie n te s .. .»
P u e s ,  n a d a ;  q u e  m e h a b ía n  e n c a rg a d o  

la r e d a c c ió n  d e l  T ra ta d o  de P a z ,  y  estoy 

h a c ie n d o  e n sa y o s ,  in fr u c tu o s o s .  H abía 

s u p r im id o  la s  c lá u s u la s  o r d ih a r ia s  del 

co n tra to  y  h a b ía  re d u c id o  a  tres  la s  e x ­

t r a o r d i n a r i a s : P r im e r a .  S á lv e s e  el que 

p u ed a . S e g u n d a .  E l  q u e  l a  c o ja  «pa» él 

és. ^Tercera. N o  se  re s p o n d e  de a v e ría s .  

P ero  re s u lta  q u e ,  a u n q u e  ace rta d as , y  

a c e p ta d a s  estas p r o p o s ic io n e s  p o r  los 

co n tra ta n te s ,  a l  e x p la n a r la s ,  c o m o  un 

lío- de  m a d e ja ,  e n tre  f ig u r a s  y  r e q u ie ­

bros, q u e  m á s  q u e  d o c u m e n to  de paz 

p a re c e  lío de  a ce rti jo ,  n o  n o s  a tre v e m o s  

a p o n e r ,  a  l a  f i r m a  d e  lo s  c o n c o rd a n te s  

tan ta  d is c o r d a n c ia .

U n  T r a ta d o  de P a z  (d esistim os de la 

c o n fe c c ió n )  es m á s  serio  d e  lo q u e  p a ­

rece  : t ien e  q u e  s e r  c la ro  y  p re c iso , atar 

b ie n  lo s  c a b o s , sin  e q u ív o c o s  n i s e g u n ­

das in te n c io n e s ,  y  todo ello  c o n sig n a d o  

en p a p e l  im p e r m e a b le .

L a  r e c o n c i l ia c ió n  c o n  l a  d io s a  F re ír ,  

la  v u e l t a  de  l a  c o n tu rb a c ió n ,  n o  es  asi 

co m o q u ie ra ,  y  el e x p e d ie n te  de  u n a  paz 

no p u e d e  r e d a c ta r lo  q u ie n  te n g a  el c o n ­

v e n c im ie n to  de q u e  e n tre  r e n g lo n e s  va  

el a l m a  de, los  re n g lo n e s .

L a  s u s p ic a c ia  e s  l a  v ir tu d  q u e  m á s  se 

d e s a r r o l la  en la  g u e r r a ,  y  de  e lla  a n d á ­

b a m o s  ^a b ie n .  ¡ Y a  p u e d e n  v e n ir  c a u ­

d illos  o fr e c ie n d o  p a n  y  p az  y  a le g r ía  a 

los tr is te s ,  q u e  n o  le  h a c e  ca s o  ni la 

m is m a  d o ñ a  F e l

L o  c u a l  es b u e n o  p a r a  q u e  el m u n d o  

no se e n c a n d id e z c a  y  p ie r d a  la  seried ad . 

P a re c e  m e n t ir a  q u e  a  lo s  d o s  a ñ o s  y  p ico  

d e  z u rr id o ,  h a y a  tíos c a p a c e s  de  tratar  

de  p a z ; p o r q u e  s í : es  m á s  g a l la r d o  el 

gesto  d e l  q u e  a r r o ja  la  s o g a  tras  el c a l­

dero, q u e  el de  q u ie n ,  c o m o  un s a n s i­

rolé, se  q u e d a  co n  la  soga.

P e r o  y a  n o  h a y  r e m e d io ;  la  g u e r r a  

te rm in ó  a n te a y e r ,  s e g ú n  d ic e n  q u e  d ijo  

P r ie to  y  e l e n te n d e r  d e  m i  c o n tr a r ío ,  

que, in te rp re ta n d o  fa ro le s ,  se h a  q u e d a ­

do co n  la  a p u e s ta  q u e  s o b re  si sí, s o b re  

si no, te n ía m o s  e n  p ie .  P o r  eso  d i g o :  o .  

m e e n g a ñ a n  lo s  sen tid o s ,  o m e  e n g a ñ a n  

los a d e la n ta d o s .  P o d r ía  o c u r r i r  q u e  el 

e n g a ñ o  fu e se  doble, p u e s  m  la  c o s a  es­

tu v ie ra  c la r a  n o  h a b r ía  n e c e s id a d  de q u e  

los  p e r ió d ic o s  e n tu r b ia r a n  el en tu rb ia-  

{Tiicnto de  lo s  e n tre  r e n g lo n e s .  ¡ V a y a  
's u t i le z a s !

A q u í  n o  c re e m o s  q u e  el s e ñ o r  P rieto  

a b ra  la  b o c a  p ara  d e c i r  v e r d a d e s  c o m o  

é s t a : «Q ue él, u n a  v e z  e n  paz, l iab ló  

de g u e r r a ,  y  q u e  a h o r a  h a b la  d e  p az  

p o rq u e  l a  v e  v e n ir .»  'T ie n e  u sted  m ás 

v ista  q u e  u n  l in c e ,  s e ñ o r  P r i e t o ;  p ero  

no n o s  te n g a  en la  in c e r t id u m b r e  de có ­

m o s e rá  ella, y  si no, no in tr ig u e  y  n o  

h a g a  el ju e g o  a  n a d ie .  ¡ S e r ía  u sted  

c a p a z  de  i r  a m e d ia s  co n  el otro  de  
la a p u e s ta !

L a  fo r m a lid a d  p o lít ica  de  los  p o lít i­

cos n o  p u e d e  lam b oíear.'a  la  o p in ió n  de 

lü.-̂  paleto-s; pero u n a  a d v e r te n c ia  q u e ­

re m o s  h a c e r l e : c o m o  n o  c r e e m o s  n i en 

la  g u e r r a ,  n i en la  paz, n i en lo s  tra ­

tados, n i  e n  u sted es,  n o s  q u e d a m o s  tan 

fre s c o s  d e s p u é s  de  su  d is c u rs o ,  c o m o  si 

h u b ie ra  usted- d ic h o  m i s a ;  m a s  p a r a  

tr a n q u il id a d  de h a c e n d is ta s ,  el e m p o b r e ­

c im ie n to  de  E s p a ñ a  co n  n o s o lr o s .  n o  re ­

z a :  a n d u v im o s  d e s c a lz o s  y  h a c ía m o s  

q u e  c o m ía m o s  en l o s 'b u e n o s  t ie m p o s  de 

la p la ta  y  la  ca ld e r i l la .  Y  n o  se ponga, 

patético  a l  d e c ir  q u e  lo s  q u e  se fu e r o n  

no v o l v e r á n ;  e sta m o s  lo d o s  d isp u e sto s  

a  ir n o s  'd o n d e  sea, co n  tal qUe h u m a ­

n a m e n te  se  pu ed a.
— ¿>S€ p u e d e  p a s a r?

'  — H o m b re, u sted  v e rá .  Y o  y a  e s t o y  
te rm in a n d o .

— ¿ Q u é  h a y  la  g u e r r a ?

-.^Lo q u e  u sted  d iga .
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